
  [image: Cubierta]


  María Sáenz Quesada


  LA ARGENTINA


  Historia del país y de su gente


  Reproducciones fotográficas: BEATRIZ CABOT


  Selección y edición iconográficas: MARÍA FLORES


  Sudamericana


  A Dardo Túler porque acompañó


  con invariable afecto, mucha tolerancia


  y buenos consejos la escritura de este libro.


  La Editorial agradece la colaboración brindada para la iconografía por la Biblioteca de la Academia Nacional de la Historia, Biblioteca Nacional, Biblioteca Manuel Gálvez, Archivo General de la Nación (Departamento de Documentos Fotográficos), Museo Roca, Museo de la Casa Rosada, Museo del Cine, Archivo Clarín, Archivo La Nación, Télam, The Associated Press, Museo de Arte Hispanoamericano Isaac Fernández Blanco, Museo Brig. Gral. Cornelio de Saavedra, Biblioteca, Archivo Histórico y Centro de Documentación de la UCR, Asociación de Reporteros Gráficos de la República Argentina, UOL Argentina y Ángela Rapetti.


  Escribir una historia de su país es el sueño de todo historiador. Lo lleva a utilizar lo poco que conoce, indagar en lo mucho que desconoce y elaborar después una síntesis.


  Por eso acepté con alegría la invitación de Gloria Rodrigué y de la Editorial Sudamericana para realizar este emprendimiento. En el otoño del ’98 venía de una ajetreada etapa en la que las responsabilidades de la función pública me absorbieron durante casi dos años en esta mi ciudad. Entonces la tarea prioritaria había sido atender a los problemas políticos y a los conflictos humanos con que éstos se entremezclan.


  Volver de esa actividad a la relación excluyente con los libros y el pasado resultó un ejercicio saludable. Así, la escritura fue invadiendo de a poco mi tiempo hasta que lo ocupó por completo, en la obsesiva tensión intelectual que tiene, como todo trabajo, su parte buena y mala.


  Los lectores juzgarán el resultado de este esfuerzo. Pero me gustaría decirles que esta Historia contiene muchas de mis publicaciones anteriores, aunque funcionen con una dinámica diferente dentro del esquema del presente libro; que los temas que desconocía y los que expresamente postergué, quizás porque me dolían demasiado, fueron estudiados e incorporados; que como siempre he procurado presentar las trayectorias biográficas para facilitar la comprensión de los distintos capítulos y he dado espacio a las mujeres, uno de los temas centrales en la historia social.


  Reconozco que las vivencias personales, las simpatías ideológicas y las afinidades intelectuales tuvieron su parte en la redacción de estas páginas y que esto se incrementó a medida que la historia argentina se me volvía más contemporánea. También está presente la experiencia familiar de mis mayores, una antigua familia, argentina por los cuatro costados, porteña pero también provinciana y más precisamente mendocina. Todos, más allá de sus aciertos y errores, tuvieron un compromiso permanente con el país del que me siento partícipe. Por otra parte, las reflexiones que escuché de labios de mi padre están presentes aquí, confrontadas en un diálogo secreto que también tuvo lugar en la preparación del libro. Ese diálogo se extiende a los personajes y a las historias del pasado con las que, a fuerza de trabajar y de estudiar, termino estableciendo una relación atemporal y en cierto modo amistosa.


  Mi lista de agradecimientos es breve. Marta Pérez me asesoró en la bibliografía. Maricel Flores ha contribuido en la búsqueda de ilustraciones. Paula Viale no se limitó a la lectura de oficio, sino que me estimuló con sus observaciones. Félix Luna leyó con su proverbial rapidez y precisión los originales, los que por otra parte, gracias a la computadora, son más prolijos que en otros tiempos. Juan Ruibal hizo la lectura más crítica y aportó esa otra mirada de quien por haber nacido en la “patria oriental” observa desde dentro y desde fuera el acontecer argentino. Mi reconocimiento a ellos y a los amigos que debieron soportarme entre tanto.


  Y por supuesto que como estamos viviendo tiempos acelerados y complejos, en el momento de ser leído este libro los hechos aquí narrados tendrán significados diferentes.


  Buenos Aires, 7 de junio de 2000


  Adenda: Cuando once años atrás escribí esta breve introducción, entendía que en el marco del advenimiento del nuevo siglo y del tercer milenio se vivían tiempos acelerados y de cambio, y que estos dependían en parte del contexto internacional y en parte de las circunstancias propias del país.


  Como verán los lectores, los dos capítulos finales de esta nueva edición revisada se ocupan de hechos recientes y polémicos, y en consecuencia carecen de la perspectiva que ofrece el largo tiempo de la historia. Este permite al historiador valorar mejor los cambios y las continuidades y distinguir lo efímero de lo duradero. No obstante queda claro que la primera década del siglo XXI fue en efecto pródiga en conflictos que se solucionaron parcialmente en los años siguientes y abrieron nuevas cuestiones. En ellos se puso otra vez a prueba la capacidad de los argentinos de sobrevivir como nación, y se manifestaron al mismo tiempo los rasgos de la identidad colectiva que aparecen, se imponen, se esfuman y reaparecen con fuerza renovada: la tendencia a apoyarse en caudillos fuertes, el desprecio a la ley y las dificultades de vivir una forma de gobierno republicana que asegure la igualdad de oportunidades y la equidad social, así como la predisposición a postergar las soluciones para el día después. Y como en la medida que avanza este tercer milenio, el mundo globalizado se vuelve más imprevisible, es oportuno preguntarse por el porvenir de nuestra patria después del recorrido de sus doscientos años de vida independiente a cuestas. Para pensarlo e imaginarlo, el conocimiento de la historia resulta insoslayable.


  Buenos Aires, 31 de diciembre de 2011
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    LA RAÍZ NEGADA


    “Llévate la peste de las llamas, madrecita...


    Danos maíz para la harina y coca para el acuyico,


    Virgen que estás en los cielos —¡Pacha-Mama!


    ¡Pacha-Mama!—, pa’ vos la primera chicha


    del vilque, la primera hoja de coca y el primer trago


    de alcohol.”


    Invocación en la procesión de Nuestra Señora de la Candelaria en la puna jujeña.1

  


  Para entender al país actual, en sus múltiples orígenes étnicos y en su complejidad cultural, es necesario remontarse a la sociedad precolombina y considerar el proceso de mestizaje que siguió al dramático encuentro de indígenas y españoles, visible todavía hoy en los rostros y en las tradiciones de muchos argentinos.


  Esa primera raíz, tantas veces negada, ha dejado su rastro en épocas anteriores a la dominación española y a la formación del Estado argentino. Las huellas de las culturas prehispánicas se encuentran en las cuevas pintadas en los cañadones de los ríos de la Patagonia y en las serranías cordobesa y cuyana; en los petroglifos de los valles andinos y en los restos de poblaciones tan imponentes como La Paya (Salta); en vasijas de arcilla tosca, anzuelos y hachas de piedra hallados a orillas de los ríos del Litoral; en montículos hechos con valvas de moluscos en las playas frías del sur.


  Casi a diario aparecen nuevos testimonios, como es el caso de las momias infantiles halladas en 1999 a 6.700 metros de altura en el Cerro Llullaillaco (Salta), en perfecto estado de conservación. O el descubrimiento de una pirámide cónica escalonada, hecha de adobe y piedra, en un sitio ceremonial de 1.300 años de antigüedad de la cultura de la Aguada (Catamarca)2. Pero a pesar de las evidencias, al argentino actual le cuesta reconocer ese pasado remoto.


  Comunidad de origen y diversidad cultural


  Si bien el estudio de las culturas aborígenes corresponde a los especialistas, valgan aquí algunos datos para hacer más inteligible el proceso de mestizaje del que nació el país colonial y por qué hasta fines del siglo XIX parte del hoy territorio argentino estaba en poder de los indígenas.


  Las tribus del continente americano provenían de un origen común. Pertenecían a una raza de tipo mongoloide que habría partido del Asia Siberiana unos 38.000 años antes de Cristo, en bandas compuestas por unas cuantas familias, en pos de alimentos, protección y abrigo, en suma, de una vida mejor. Su peregrinación por la geografía de América respondía a sus necesidades de subsistencia. Y en el largo tiempo anterior a la historia, los principales grupos étnicos fueron definiendo sus rasgos culturales3.


  Los instrumentos utilizados por los pueblos más antiguos eran de piedra tosca; en una segunda oleada aparecieron la piedra tallada y las puntas de flecha que indican una mayor complejidad cultural. Estas bandas, después del pasaje inicial por Bering, se desparramaron por todo el continente y desarrollaron culturas independientes entre sí, como lo demuestran los más de 2.000 idiomas hablados en la América prehispánica a la llegada de los españoles.


  Las tribus que a principios del siglo XVI habitaban en el ámbito geográfico de la actual Argentina, representaban a las diferentes culturas de los indígenas americanos: agricultores intensivos de los valles andinos y centrales; agricultores precarios de las márgenes del Paraguay y del Paraná; pescadores y recolectores de los canales sureños; nómades de la pampa y de la Patagonia.


  Todos poseían conocimientos prácticos acerca de las posibilidades de la fauna y de la flora para alimentarse y curar las enfermedades. Conocían las épocas propicias para la cacería del guanaco o del venado y el tiempo en que maduraba el fruto del algarrobo. Los agricultores aprendieron a sembrar el maíz y a preparar raíces de alto valor nutritivo.


  Su sentido de la vida y de la muerte era el resultado de una mezcla de temor y de confianza en la naturaleza que ellos habían divinizado con distintos nombres. Para los pueblos andinos agricultores, la Pacha Mama era la dueña de la tierra y se la invocaba para pedir la fertilidad; para los guaraníes, Caá Porá era el dueño de los animales del bosque. Infinidad de duendes animaban las montañas y las selvas4. Las ofrendas a las divinidades consistían en elementos naturales. Con carácter de excepción, los pueblos andinos sacrificaron niños y doncellas para apaciguar a los dioses.


  “Indios de razón”


  Los indígenas, que a la llegada de los españoles habitaban la puna y los valles del norte, parecieron a los conquistadores “gente de razón tanto como los del Perú”; “de mayor ánimo y valentía que los demás, así como son de mayor entendimiento”5. Esto, que no impidió realizar contra ellos acciones de exterminio, significaba que cultivaban la tierra en forma intensiva y vivían en poblados organizados en señoríos. Su cultura se asemeja a la de los habitantes del sur del Perú y el altiplano boliviano. La organización social, el ayllu, se basaba en relaciones de parentesco.


  La topografía regional, valles cálidos y pampas desérticas situados a poca distancia, pero con grandes diferencias de altura, permitía intercambios útiles entre los agricultores de los valles y las poblaciones de las zonas subtropicales de vegetación exuberante.


  Poblados, urnas y menhires


  Los diaguitas constituían la parcialidad más numerosa. A este gran núcleo pertenecían también los calchaquíes, tal vez una de las tribus más valerosas de todo el continente. Hablaban la lengua kakana, la más difundida en la vasta región que va del altiplano a Mendoza.
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    Figura de guerrero grabada en la superficie de un vaso Aguada. Departamento de Belén, provincia de Catamarca.

  


  Estos pueblos establecidos a la llegada de los españoles en los valles de Catamarca, La Rioja, Salta y Jujuy, habían desarrollado entre el año 1000 y el 1480 de la era cristiana una cultura peculiar, cuyos restos más característicos son las armoniosas piezas de cerámica extraídas de los yacimientos de Santa María, Belén y Sanagasta. Se trata por lo general de urnas donde se enterraba a niños y adultos. En excelente estado de conservación y muy codiciadas por los coleccionistas, son objeto del tráfico ilegal de objetos de arte que afecta a esta parte entrañable del patrimonio cultural argentino6.


  El sitio de Tafí (Tucumán) es una de las ruinas de mayor interés arqueológico de la región, con sus viviendas circulares de muros de piedra organizadas en torno a un patio central. Los grupos de familias que allí vivieron cultivaban granos mediante terrazas y andenes y realizaban las tareas domésticas en el mismo patio donde también sepultaban a los muertos. La llama, originaria de la región andina, era su elemento de transporte y les proporcionaba el charqui, carne salada, complemento de una dieta basada en vegetales y tubérculos (maíz, papa, zapallo, porotos).


  Menhires o grandes piedras verticales se plantaban en el centro de estos recintos circulares. Su decoración de animales esculpidos era de carácter religioso y estaba vinculada al culto del felino, común a muchos pueblos prehispánicos y usada asimismo en la cerámica regional.


  En el poblado de Tastil, que llegó a tener 3.000 habitantes, los cultivos estaban protegidos por una fortaleza. La aparición de los pucaráes (fortificaciones de piedra) corresponde al período tardío de esta cultura, unos 1.000 años después de Cristo, cuando creció la población y se formaron señoríos con cierta autonomía territorial.


  Estos pueblos sedentarios vivían en permanente estado de guerra contra los nómades del Chaco. Fueron grandes guerreros, especialmente diestros en el uso de armas de piedra. A los incas les costó dominarlos (1430-1480) y debieron traer pueblos pacificados (“mitimaes”) del sur del Perú para asegurarse el control. Los nuevos caciques, pues no había una organización política centralizada, repartieron parte de las tierras a los nuevos colonizadores7.


  Las tribus de los valles y quebradas, de cutis cobrizo, pelo lacio y larga cabellera son, a través del mestizaje ocurrido a raíz de la Conquista, los ancestros de la población criolla del actual noroeste argentino.


  Los huarpes de Cuyo


  Dice Sarmiento en Recuerdos de provincia con relación a la cultura huarpe, que todavía en 1840, cerca de Calingasta, San Juan, subsistían los restos de una ciudad de más de 500 viviendas de forma circular. Había también en otros sitios arqueológicos piedras pintadas, perfiles de guanacos, cántaros de barro y restos de canales de riego para sembrar el maíz que era el alimento principal de este pueblo.


  Las crónicas españolas elogian la apariencia física y la disposición del huarpe; esbeltos, en especial las mujeres, excelentes caminadores y baquianos expertos, se distinguían por su carácter apacible, la tonalidad suave de la voz y la afición al baile. Vestían la manta y la camiseta andina. La organización social consistía en caciques principales en cada valle, dueños de las mejores tierras de riego y de los bosques de algarrobos cuyo fruto recolectaban y consumían. Cazaban al guanaco en grupo y a pie y pescaban con redes en barcas de totora.


  Pero el más formidable testimonio de la presencia huarpe se encuentra hoy en la ciudad de Mendoza: es el zanjón que lleva el nombre del cacique Guaymallén, una de las cuatro acequias indígenas que convertían el desierto mendocino en oasis, según pudieron comprobar los españoles cuando vinieron a esta región desde Chile8.


  El dominio incaico


  Se supone que los incas del Perú dominaron el actual noroeste argentino en tiempos de Túpac Inca Yupanqui, hacia 1470, sesenta años antes de la conquista del Perú por Pizarro. Su expansión obedecía a un poderoso atractivo económico: las minas de oro, plata y cobre localizadas en los Andes, en especial los yacimientos de las montañas del Famatina (La Rioja) y de Vallegrande (Jujuy).


  Túpac, el décimo Inca, hijo del gran Pachacutec, conquistó desde el reino Chimú en la costa norte del Perú, hasta el río Maule en Chile y el valle de Uspallata en Mendoza. Dentro de la Argentina, su dominio abarcó las actuales provincias de Jujuy, el oeste de Salta, Catamarca, La Rioja, San Juan y Mendoza. Al sur del río Diamante (Mendoza) concluía el dominio incaico.


  De acuerdo a su inteligente modalidad de conquista, los incas no destruyeron las culturas preexistentes, sino que las dejaron continuar, exigieron vasallaje a sus curacas (señores locales) y recabaron impuestos en forma de trabajos comunitarios. Aseguraron asimismo la defensa y las comunicaciones mediante un formidable sistema de caminos y de fortalezas cuyos vestigios subsisten todavía hoy y crearon nuevos centros para el control administrativo, uno de los cuales fue el de Londres (Catamarca)9.


  En las excavaciones arqueológicas realizadas en el noroeste argentino, se comprobó la presencia de centenares de objetos fabricados por los artesanos del Cuzco, tales como armas de bronce, vestidos de lana de vicuña, taparrabos, figuras de oro, plata, concha marina, ámbar, ónix y la cerámica cuzqueña policroma en su forma de aríbalo. Las clases dirigentes locales los importaban por razones de prestigio cuando el Cuzco era la metrópoli política y cultural del mundo andino10.


  Los incas, hijos del Inti (Sol), introdujeron el culto solar en los pueblos sometidos. De ahí los santuarios destinados a dicho culto en la cima de los nevados andinos. Los hallazgos en Cerro del Toro, San Juan, donde hacia 1960 se encontraron momias, y en Llullaillaco, Salta, confirman la tesis de que en los santuarios de altura se efectuaban sacrificios humanos con el propósito de apaciguar a los dioses. Eran verdaderos centros de peregrinaje cuyo objetivo desapareció a raíz de la Conquista11. Pero el culto ancestral de la Pacha Mama (madre tierra) continuó practicándose en tiempos de los incas, así como también durante la colonización española yuxtapuesto a la devoción de la Virgen María.


  Las instalaciones agrícolas donde se almacenaban víveres para abastecer al ejército inca en la quebrada de Humahuaca; los centros urbanos, como Potrero de Payogasta, Salta, Tambería del Inca, sierra de Famatina y Nevado de Aconquija que imitaban la organización del Cuzco; los depósitos estatales de alimentos; las casas de las tejedoras; los pucaráes o ciudadelas defensivas: Tilcara, Aconquija, Andalgalá, son testimonios perdurables de esta dominación.


  Pero quizás los restos incaicos más impresionantes sean los vestigios del camino del Inca (Capacñam) en Catamarca, Jujuy y Salta. Gracias a estos caminos el Inca se aseguraba el monopolio de la riqueza minera de la región y su traslado de la periferia al centro, el Cuzco, el “ombligo del mundo”, la ciudad cuyos ricos metales preciosos y edificación pétrea maravillaron a los soldados de Pizarro.


  Existe semiplena prueba, dice Rodolfo Raffino, de que por esos caminos transitaron las expediciones conquistadoras de Diego de Almagro, 1535, y de Diego de Rojas, 1543; asimismo es probable que los ejércitos enviados por la Junta de Buenos Aires al Alto Perú en la década de 1810 utilizaran esa misma ruta12.


  Hacia 1900 los arqueólogos polemizaban acerca de si el Imperio del Tahuantisuyu había comprendido o no al actual noroeste argentino y a la región cuyana. Los trabajos arqueológicos de campo realizados en el curso del siglo XX confirmaron ampliamente la tesis de la dominación incaica anterior a la conquista española.


  En las orillas del Imperio


  En la llanura santiagueña y en las sierras centrales de Córdoba y San Luis, vivían los comechingones y sanavirones. Su pertenencia se discute. ¿Eran los últimos grupos de agricultores andinos o quizás eran pámpidos andinizados? Lo cierto es que se trataba de una cultura agroalfarera. De ellos dicen las fuentes hispánicas que son “indios de razón”, “barbados como nosotros”. La mayoría de los indígenas conocidos por entonces eran lampiños.


  Habitaban en grupos familiares extensos, en viviendas de cierta amplitud y semienterradas. Diez a cuarenta de estas casas constituían una población que se protegía de posibles ataques mediante cercos espinosos de cardones. Luchaban entre sí con frecuencia, sea por la idea de un hechizo hecho por una tribu a otra, o por la violación del dominio de caza que cada ayllu ocupaba desde épocas remotas.


  Padecían frecuentes hambrunas. Su magra dieta se complementaba con bollos de arcilla fritos en grasa de pescado y con langostas, pese a que éstas les provocaban desarreglos intestinales. Se emborrachaban con chicha fermentada de los frutos del algarrobo, el molle, el chañar y el mistol. Un rasgo cultural de estos pueblos consistía en la costumbre de darse baños de vapor. Se metían en sus casas a “sudar como manera de baños, y de allí salir después de sudar mucho a que les dé el aire”, dicen las crónicas.


  El culto del Sol y de la Luna, especialmente de esta última, corría por cuenta de los hechiceros que aspiraban el polvo narcotizante del cebil, un árbol de la flora tucumana. Bajo su acción “comienzan fuera de sí a saltar y brincar en descampado, dando gritos y alaridos y cantando con voces desentonadas, con que dicen llaman a la lluvia”. Tales diversiones escandalizaban a los misioneros13.


  Los cazadores trashumantes


  Las tribus de cazadores nómades o trashumantes se hallaban en las pampas bajas, en las mesetas patagónicas y en la depresión geográfica del Gran Chaco. La inmensa llanura de tierra fértil y ganado abundante llamada pampa era el hábitat más codiciado.


  Los primeros indígenas encontrados por los españoles a orillas del Río de la Plata fueron los querandíes. Su tendencia al nomadismo y su falta de paradero fijo sorprendieron a los europeos. A pesar de que se manejaban sólo a pie, debido a la falta de caballos, de un día a otro desaparecían con sus precarios toldos y se internaban tierra adentro. Pescaban con redes siempre que podían, pero su principal alimento era la carne. Estaban tan adaptados al medio ambiente en que vivían que hasta se conformaban con beber la sangre del venado para apagar la sed en las travesías por el interior de la pampa en tiempos de seca. Los querandíes, hábiles cazadores de guanacos y gamas con boleadoras de piedra, utilizaron esa misma arma contra los caballos de la Conquista. Sus flechas encendidas provocaron el incendio de la Buenos Aires fundada por Mendoza14.


  Los charrúas deambulaban por la margen oriental del Plata y por la costa del río Uruguay hasta la laguna de Iberá en Corrientes. Todas estas tribus que habitaban los bordes de los ríos litoraleños se aliaban en caso de guerra y así reunían fuerzas de centenares de guerreros de las parcialidades guaraní, charrúa, chaná-timbú y querandí.


  Los nómades del Gran Chaco que presionaban sobre la frontera del imperio incaico eran los chiriguanos. Estos indígenas de estatura elevada se vestían con plumas o iban desnudos. Para hacer la guerra se pintaban imitando al jaguar. Practicaban el canibalismo.


  Entre las habilidades artesanales de los tobas, mocovíes y demás parcialidades de la región chaqueña, se destacan la cerámica y los útiles de madera o hueso. Comían los frutos del algarrobo, del chañar y del mistol y cultivaban la tierra de manera esporádica por la irregularidad del régimen de lluvias. Por esa misma razón carecieron de embarcaciones. Su territorio impenetrable los puso a salvo del hombre blanco hasta fines del siglo XIX.


  En los contrafuertes andinos, al sur del río Diamante, vivían las tribus pehuenches, dependientes de la caza y de la recolección del fruto de la araucaria. Los tehuelches, por su parte, ocupaban desde el río Colorado hasta el Estrecho de Magallanes. Se cubrían con un manto de guanaco (quillango), calzaban mocasines (tamangos) y se adornaban con tatuajes. Cazaban el guanaco y el ñandú. Los toldos en donde dormían se trasladaban con facilidad de un punto a otro.


  Los onas del Estrecho, una de las parcialidades más características, tenían los índices de estatura más elevados de toda América: 1,75-1,85 metros de promedio15. No alcanzaban, sin embargo, las dimensiones gigantescas que les atribuyeron los primeros europeos. “Eran más grandes que el mayor hombre de Castilla”, dice Pigafetta, cronista del viaje de Magallanes.


  En los canales y estrechos del litoral sur, de aguas frías y pesca abundante, se establecieron desde épocas remotas los yámanas y alakalufes, canoeros, pescadores y recolectores de mariscos. Unas precarias pieles les servían para resguardarse del viento, atadas a un palo, a modo de vivienda. En las embarcaciones que cada familia poseía, las mujeres remaban mientras los hombres alimentaban el fuego encendido a bordo, indispensable para sobrevivir en los duros inviernos de la región. Sus individuos eran de baja estatura, los más bajos entre las tribus americanas16.


  Los tupí guaraní


  La gran parcialidad indígena de los tupí guaraní avanzó en tiempos prehistóricos desde su hábitat entre el Orinoco y el Caribe hacia el sur en busca de la mítica “tierra sin mal” de que les hablaban sus tradiciones. Ocuparon lo que hoy es el Brasil y recalaron en las márgenes de los ríos Paraná y Uruguay. Cultivadores precarios de cereales como el maíz, habitaban en casas colectivas. Eran buenos guerreros. Vestidos con corteza de árbol o paños de algodón, armados de jabalinas y macanas, peleaban entre sí para hacer prisioneros. Éstos eran esclavizados. A otros los comían en ceremonias cuidadosamente pautadas, no sin antes engordarlos bien.


  Carios, Chanás, Timbús, Guaranís, Guaycurús, son algunos de los nombres con que los españoles conocieron a los pueblos que navegaban en canoas los cursos de agua de una vasta región, desde el sur de Venezuela a las Guayanas, desde Brasil al Río de la Plata. La toponimia regional los recuerda en la península venezolana de Paranaguá, en Pará (Brasil) y en el Paraná argentino.


  Cazaban, cultivaban maíz y se alimentaban a base de batatas, distintas variedades de mandioca, maní, pescado, carne de venado, pecarí, guanaco, ñandú y aves silvestres; recolectaban miel de la cual se hacía vino. Ulrico Schmidl, primer cronista de estos pueblos, menciona los “cuernitos de morueco”, chauchas de algarrobo destiladas para fabricar la aloja, bebida alcohólica, y una harina que se comía con pescado. A los españoles les parecía delicioso el chipá o pan de mandioca. También les agradaba el aspecto físico de las mujeres de determinadas tribus, garbosas y muy seductoras en sus delantales de algodón que sólo las cubrían de la cintura a la rodilla. Hombres y mujeres recurrían al tatuaje para embellecerse17.


  ¿Cuántos eran?


  Los intentos de estimar la población precolombina son materia polémica. Algunos investigadores calculan una población de ochenta millones de habitantes para todo el continente, mientras que otros afirman que sólo fueron ocho millones, la décima parte de esta cifra. Ángel Rosenblat, al tratar este controvertido tema, acepta cifras muy moderadas para la actual Argentina.


  Supone que la población diaguita del noroeste era de 55.000 almas; que en la pampa había de 30.000 a 40.000 indígenas y otros tantos en la Patagonia; cantidades similares se manejan para los tonocotés de Esteco, ciudad fundada por los españoles en el Chaco y luego abandonada18. A. Rex González por su parte admite 30.000 indígenas en las sierras centrales de Córdoba y San Luis que desaparecieron rápidamente absorbidos por los europeos o diezmados por las epidemias. Y la población de huarpes se estima en unos 4.500, en los llamados valles centrales, Caria, Guanacache, Güentota y Uco, entre Mendoza y San Juan.


  En general las crónicas de la expedición de Solís (1516), Caboto (1526) y Mendoza (1536) dan “cifras hiperbólicas” de decenas de miles de indígenas cuando se refieren a los pobladores de las márgenes del Paraná y el Paraguay19.


  Cifras aparte, para seguir la formación del país desde el comienzo conviene retener ciertos conceptos: sólo fue posible iniciar la colonización española en aquellos sitios donde había asentamientos indígenas. Era imposible colonizar sin la fuerza laboral de los nativos y sin la acumulación de alimentos que ellos les aseguraban. Las mujeres nativas eran trabajadoras indispensables. El intento de establecer poblaciones naufragaba cuando a la hostilidad del medio se sumaba la de los indígenas. De ahí la dificultad que implicó establecerse en la desembocadura del Plata, y el fracaso de los emprendimientos en el litoral patagónico, en el Estrecho de Magallanes, en el Gran Chaco y en la pampa central.


  La presencia de indios agricultores permitió en cambio que se afianzara Santiago del Estero, la “madre de ciudades” del noroeste argentino, fundada en la provincia de los indígenas juríes. Asunción del Paraguay, “madre de las ciudades” del Litoral, se estableció en el territorio de los carios, quienes llamaban “cuñados” a los conquistadores porque convivían con sus mujeres.


  Del dominio inca puede decirse que preparó la conquista del actual territorio argentino por los españoles. En efecto, las poblaciones sedentarias del área andina se habituaron durante casi sesenta años a obedecer a una autoridad extraterritorial, a sostener a sus funcionarios y sacerdotes y a entregar al Inca el producto de la minería. Pero, a diferencia de los incas, los españoles no respetarían ni las condiciones geográficas ni el modo de vida andino. Exigieron más, mucho más y esto contribuyó, junto a las guerras y a las pestes, a despoblar la región.


  Supervivencias


  El número de indígenas puros declinó en forma abrupta, pero simultáneamente comenzaba un proceso de mestización de la sangre y de la cultura similar al que tuvo lugar en otras regiones de América Española. A través de dicho proceso la cultura indígena se consolidó como la primera raíz en la formación de la Argentina, raíz que ha sido negada en el afán de hacer del argentino sólo un europeo trasplantado en América.


  Ella sobrevive en costumbres ancestrales como la humilde apacheta, montículo de piedras que va dejando el caminante a lo largo del sendero a modo de ofrenda a la Pacha Mama, donde dice una oración o arroja el “acullico”, bolo de hojas de coca que ha masticado durante horas; en el poncho y las ojotas de la indumentaria campesina adoptada por las poblaciones urbanas; en los platos a base de maíz y charqui de la cocina tradicional; el dulce arrope, la aloja elaborada con el fruto del algarrobo y el patay (pan); en los diseños y los tejidos de los artesanos criollos y mestizos.


  Quedan restos de las antiguas creencias, dice Augusto Raúl Cortazar20, en una inmensa red de supersticiones, prácticas mágicas y ceremonias rituales, quizá muy diluidas, casi irreconocibles y mezcladas con elementos del culto católico. Entre las más arraigadas figura la celebración del Tinkunako en La Rioja, encuentro del Niño Alcalde y San Nicolás, el 31 de diciembre; las fiestas patronales de Iruya (Salta) donde se toca el erke, especie de corneta de cuero, adosada a un caño, cuyo bramido sirve para crear un fondo musical; en la procesión de la Virgen de Copacabana de Punta Corral; en las rogativas de los indígenas neuquinos donde se escucha el sonido del cultrum. En los bailes y en las coplas, que a pesar de que vienen de España, se incorporaron a una tradición anterior a la Conquista de danzas y cantos en coro21.
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    Bagualera de Colalao del Valle. Fue publicada por Isabel Aretz-Thiele en Música tradicional argentina. (Foto: Elena Hosmann)

  


  El rastro de las antiguas lenguas locales se encuentra en la toponimia de todo el país, nombres de provincias (Jujuy, Salta, Catamarca, Neuquén, La Pampa y Chubut); de ríos (Paraná, Uruguay, Pilcomayo, Limay) y de localidades desde La Quiaca a Ushuaia. Pero su estudio, advierte Juan Alfonso Carrizo, exige un examen riguroso por las mutaciones ocurridas en épocas prehispánicas22.


  La lucha se resolvió en favor del español, pero el mundo indígena no se extinguió del todo. De los idiomas sobrevive el quichua que se habla en Santiago del Estero y fue “lengua general” adoptada por los españoles para comunicarse con los pueblos vencidos. En la provincia de Corrientes está vivo el guaraní, el cual, por otra parte, se habla tanto como el español en el Paraguay. Las comunidades araucanas del sur utilizan el mapuche. Palabras quechuas y guaraníes son de uso corriente en el lenguaje cotidiano de los argentinos.


  Este abigarrado conjunto de palabras, costumbres, artesanías, creencias, tradiciones, además de la presencia de comunidades indígenas actuales en el nordeste y sur del país, forman parte del patrimonio cultural argentino. Constituyen la base y el punto de partida del proceso de construcción de la sociedad que más tarde formaría la República Argentina.
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    LA ILUSIÓN DEL NUEVO MUNDO


    “El Nuevo Mundo es nuestra patria y su historia es la nuestra, y en ella es que debemos examinar nuestra situación presente.”


    Juan Pablo Viscardo. Carta a los españoles americanos. Londres, 1792.1

  


  Gracias a sus reinos de “las Indias”, como se denominó a las posesiones de la Corona en América, España se engrandeció y pudo desempeñar el papel de primera potencia en el mundo del siglo XVI. Fueron los súbditos de los Reyes Católicos quienes hicieron posible la empresa de poblar el Nuevo Mundo. Por eso conviene indagar las ideas y creencias y la realidad social de la que provenían los conquistadores2.


  La España de la Conquista


  La sociedad española de fines del siglo XV estaba llevando a cabo la transición del régimen feudal a la monarquía nacional. Dicha transición se realizaba en el marco de la lucha contra los moros de religión islámica. El año en que se descubrió América fue el de la toma de Granada, el último reino moro de la Península. Ese mismo año los judíos que no aceptaron la imposición de convertirse al catolicismo, fueron forzados a emigrar. La unidad religiosa era ya una premisa en los reinos ibéricos donde antaño se dieron períodos de mayor tolerancia. También ese año se publicó la primera gramática en lengua castellana. El idioma resultó un factor cultural decisivo en la Conquista.


  Hacia 1492, los reinos de Castilla y León estaban en su apogeo bajo la férrea conducción de la reina Isabel I. Ella había hecho respetar la autoridad real cuestionada por la nobleza feudal. Junto a la reina actuaba su esposo, Fernando de Aragón, un político astuto, interesado especialmente en el gobierno de sus reinos de Italia, Sicilia, Nápoles y Cerdeña.


  Alrededor de nueve millones de personas constituían la población de España. En la cúpula de la sociedad había cuatro docenas de grandes familias emparentadas entre sí y dueñas del 97% de las tierras (el duque del Infantado, por caso, poseía 800 pueblos y 90.000 vasallos). El “pueblo menudo”, de campesinos y jornaleros (más del 90% de la población), labraba las tierras de estos grandes señores y padecía con frecuencia hambrunas, como las que castigaron el campo andaluz en tiempos del Descubrimiento.


  El sector medio comprendía una minoría (3%) dueña de pequeñas parcelas de tierra, que en lugar de crecer con la modernidad, como ocurrió en otras naciones de Europa, disminuyó por razones político-ideológicas, tales como la expulsión de judíos y moriscos. Por su parte, el clero católico contaba con sus propias jerarquías: prelados dueños de amplísimos recursos y humildes curas de parroquias rurales. Rasgo distintivo de la sociedad hispana fue que los grandes burgueses se identificaran con la nobleza y aspiraran, como ésta, a vivir de rentas, en lugar de intentar otros emprendimientos de carácter económico3.


  La disconformidad con un sistema que ofrecía escasas posibilidades de ascenso social se puso de manifiesto en las luchas de las ciudades y villas ibéricas por sus fueros o derechos seculares. Pero asimismo dicha falta de movilidad explica que el deseo de mejorar se canalizara en la empresa indiana que tenía la virtud de que permitía ganar honores y riqueza a hidalgos pobres, como Hernán Cortés, y a hijos de simples labriegos como Francisco Pizarro o Diego de Almagro.


  El aprendizaje antillano


  Las islas de las Antillas, descubiertas por Colón en los cuatro viajes en los que fijó las reglas de la navegación atlántica, fueron la primera escuela donde los españoles ensayaron las formas de colonización que aplicarían a su imperio. Éste tomó el nombre de indiano o de las Indias porque en un principio se pensó que formaba parte del continente asiático. Sólo a partir del reconocimiento de las costas de Sudamérica a comienzos del siglo XVI, del descubrimiento del Océano Pacífico (1513) y de la conquista del imperio azteca (1521), se percibió la verdadera dimensión del Nuevo Mundo.


  La Corona española intentó en principio reservarse la explotación exclusiva del territorio descubierto. Para ello organizó formalmente la exploración, conquista y colonización, y recurrió a capitalistas y capitanes para ahorrarse gastos y esfuerzo. Castilla contaba ya con experiencia en empresas pobladoras, acumulada en siglos de ocupar y repoblar las tierras tomadas a los moros4.


  La convocatoria a integrar las huestes (tropas) destinadas a la Conquista, provocó al principio mucho entusiasmo. Quienes se alistaron en la empresa fueron los segundones de la nobleza, los hidalgos empobrecidos y endeudados y el pueblo común, desprovisto de todo. Los daños provocados por la guerra de Granada en el campesinado andaluz, contribuyeron a formar los contingentes.


  J. H. Elliot destaca el carácter emprendedor de estos inmigrantes que se arriesgaban en un medio extraño para mejorar su situación. Supone que esta gente, impulsada por el deseo de escapar a los convencionalismos sociales, superaba la media de inteligencia y capacidad de sus contemporáneos. Menciona casos como el de los siete hermanos de Santa Teresa de Ávila que vinieron a América. Uno de ellos volvió convertido en “don” y compró una propiedad en Ávila con la plata que trajo del Nuevo Mundo; otro acompañó a Pedro de Mendoza en la Conquista del Río de la Plata y otro más fue designado gobernador del Tucumán.


  “Acá ganarades más en un mes en vuestro oficio que allá en un año”, escribía un colono a su cuñado desde México5.


  “Una de las formas de la ‘picardía’, del desamparo popular, será venir a América”, escribe Mariano Picón Salas. “Hasta Cervantes, el gran intérprete de los símbolos de España, querrá terminar sus días en Sonocusco, en la paz del Alto Perú o en Cartagena de Indias como corregidor de indios o como empleado de la hacienda real.” Sin duda la fama terrenal, uno de los anhelos más entrañables del hombre renacentista, se adivina entre las motivaciones de las grandes hazañas6. Y desde luego la ambición del botín repartido entre los capitanes, los soldados y la Corona.
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    Desembarco de Cristóbal Colón. Boceto del artista alemán Juan Mauricio Rugendas.

  


  Desde 1502 se organiza formalmente el gobierno indiano en La Española (Haití). Funcionarios y colonos se distribuyen a los indígenas para su servicio personal. Veinte años después la población autóctona está prácticamente extinguida, a pesar de los empeños de la reina Isabel por considerar a los indios como a vasallos suyos y de las denuncias de los misioneros que provocaron debates ideológicos en la Corte de Fernando de Aragón7.


  Para atender los asuntos del Nuevo Mundo se crearon en la Península organismos especializados. La Casa de Contratación debía controlar las operaciones comerciales y la venida de inmigrantes, preparar las empresas descubridoras y estudiar los secretos de la navegación oceánica. El Consejo de Indias, integrado por funcionarios entendidos en justicia, legislación y gobierno, asesoraba al rey en la toma de decisiones. A medida que la Conquista se consolidaba, se crearon en América audiencias, gobernaciones, capitanías generales y virreinatos. La legislación indiana pretendió reglamentar y controlar el proceso de colonización hasta en sus detalles mínimos8.


  En 1516, fecha del descubrimiento del Río de la Plata, el dominio español en las Indias sumaba 250.000 km2.9 Abarcaba las islas caribeñas de Haití, Cuba, Jamaica y Puerto Rico; en el continente, la gobernación de Castilla del Oro y Tierra Firme (Panamá) y las pesquerías de perlas de Cumaná (Venezuela). El virrey don Diego Colón, hijo del Almirante, ejercía la autoridad en Santo Domingo. El pequeño palacio renacentista donde residía, y la Catedral de bóvedas góticas y fachada plateresca, eran una evidencia más de que los españoles se habían instalado en América para siempre.


  Pero el empeño de la Corona por adueñarse del nuevo continente ya había tropezado con un obstáculo insalvable. Portugal no sólo traficaba con sus factorías del Asia; también empezaba a explotar las riquezas del Brasil, un territorio que había sido descubierto por la Armada de Álvarez Cabral en 1500. La Corte de Lisboa consideraba que esta parte de América le correspondía por el Tratado de Tordesillas que los dos soberanos ibéricos habían firmado en 1494 para dividirse el mundo a descubrir.


  En enero de 1516 murió el rey Fernando el Católico. Pocas semanas después del fallecimiento del monarca, Juan Díaz Solís descubría el Río de la Plata. Comenzaba entonces la conquista y exploración de aquella parte del Nuevo Mundo que en 1816 se independizó del gobierno español y luego constituyó la República Argentina. Esa parte de la historia de la colonización española es también nuestra, pues, como bien afirmaba Juan Pablo Viscardo en su manifiesto prerrevolucionario, la Carta a los españoles americanos (1792), es a partir de ese pasado español que debemos examinar el presente. Y esta afirmación resulta válida para iniciar el estudio de la historia argentina.
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    LA CONQUISTA DEL MAR DULCE


    “¿Y fue por este río de sueñera y de barro


    que las proas vinieron a fundarme la patria?”


    Jorge Luis Borges. Fundación mítica de Buenos Aires, 1929.

  


  La Conquista del Río de la Plata demoró más de setenta años en concretarse. La primera parte de esa historia comienza en 1516 con el descubrimiento del Mar Dulce, luego llamado Río de la Plata. La exploración que culminó en este descubrimiento respondía a la necesidad de encontrar el paso entre el Océano Atlántico y el Pacífico (Mar del Sur). España ignoraba las dimensiones de la masa terrestre que era preciso sortear para alcanzarlo, pero estaba dispuesta a realizar los esfuerzos necesarios para navegar hasta las legendarias islas Molucas (de la Especiería) y al misterioso país de Ofir mencionado en los documentos de la época.


  El río de Solís


  Rumbo a ese impreciso destino partieron desde el puerto andaluz de Sanlúcar dos naves comandadas por Juan Díaz de Solís. Este portugués al servicio de España era “el más excelente en su arte de los hombres de su tiempo”. Sucedía a Américo Vespucio en el cargo de piloto mayor de la Casa de Contratación de Sevilla. En un principio su misión había sido apoderarse de las Molucas por la ruta del Cabo de Buena Esperanza, es decir, navegando hacia el oriente, pero la orden se modificó por la de poner proa al sur, a lo largo de la costa atlántica de Sudamérica1.


  En febrero de 1516 las naves avistaron el gran río al que los naturales llamaban Paraná Guazú, y Solís bautizó Mar Dulce asombrado por la magnitud del estuario de aguas barrosas. ¿Era éste el tan anhelado paso entre los dos océanos? Pero la exploración aguas arriba concluyó en forma abrupta: Solís y parte de sus hombres murieron a manos de las bandas de indígenas que desde la costa oriental del río venían siguiendo el desplazamiento de las naves.


  El descenso a tierra con falsas señales de amistad, el breve combate, la muerte del jefe y el banquete que con sus restos se dieron los nativos, a la vista de quienes habían permanecido a bordo, cierra el primer capítulo de la historia de esta conquista. Su intenso dramatismo ha sido recreado por la literatura en poemas y ficciones.


  La leyenda del Río de la Plata


  Hernando de Magallanes, otro marino portugués al servicio de España, comandó la segunda expedición enviada con el propósito de descubrir el paso interoceánico. Magallanes juzgó impracticable la exploración del Mar Dulce y navegó con rumbo sur. La expedición hizo escala en la costa patagónica, descubrió el Estrecho y se internó en el Océano Pacífico. Una sola nave de las cinco que componían la armada regresó a España. Había dado la primera vuelta al mundo y comprobado que las codiciadas Molucas estaban en poder de Portugal que las explotaba comercialmente2.


  Mientras la Corona diseñaba sus ambiciosas expediciones, se difundía la leyenda de que el Río de Solís o Mar Dulce, región de clima amable y templado, llevaba hacia la Sierra de Plata, también llamada el imperio del Rey Blanco, donde los metales preciosos estaban al alcance de la mano. Se trataba en realidad de una referencia a la riqueza minera del Perú, de la que los españoles empezaban a tener vagas noticias. Y como la ilusión desempeñó un papel clave en los descubrimientos, la región del Plata resultó favorecida por estas referencias.


  La tentación de acceder a ella torció el rumbo de una nueva expedición, esta vez al mando del marino veneciano Sebastián Caboto, quien por encargo de la Corona debía repetir el itinerario de Magallanes. Caboto oyó hablar de las riquezas del río de Solís a través de relatos de los náufragos y desertores que abundaban en las factorías portuguesas de la costa del Brasil.


  Alentado por estos indicios, este marino astuto y de carácter despótico decidió desobedecer al rey. “Yo faré aquí lo que se me antojase”, sostuvo cuando algunos jefes se opusieron al cambio de ruta. Y sin más, castigó a los que protestaban dejándolos en tierra3. Contaba en su nueva aventura con la valiosa colaboración de Enrique Montes, un sobreviviente del viaje de Solís. Con alimentos frescos proporcionados por éste, venados, patos, miel, iguanas, raíces de mandioca y palmitos, mejoró la salud de los exploradores, afectada a raíz de la larga navegación.


  La expedición de Caboto retomó el viaje rumbo al gran río y en la confluencia del Paraná con el Carcarañá construyó el fuerte de Sancti Spiritu (1527). Esta primera fortaleza española de la región era precaria, de barro y madera, rodeada por una veintena de ranchos destinados a los tripulantes. De inmediato se sembró trigo, cebada y abatí (maíz) para alimento del poblado.


  Al principio la convivencia con los nativos fue pacífica y las mujeres indígenas fueron dadas a los extranjeros, como concubinas y trabajadoras. Pero muy pronto se desencadenaron los conflictos debido al régimen de tareas que exigían los recién venidos.


  Mientras Caboto se abocaba a la exploración del Paraná en busca de la Sierra de Plata, uno de sus capitanes, Francisco César, marchaba por tierra en pos del mismo objetivo pero en dirección al sudoeste. Se supone que se internó hasta la serranía de la actual San Luis, un periplo que la imaginación de sus contemporáneos convirtió en la leyenda de la Ciudad de los Césares. Esta leyenda se sumó a la de la Sierra de Plata, el imperio del Rey Blanco, Trapalanda y Lin-Lín.


  La llegada de un marino veterano de otras expediciones, Diego García, vecino de la villa de Moguer, con dos bergantines y 60 hombres, estuvo a punto de provocar una lucha por el poder entre los dos jefes (1528). García, lo mismo que Caboto, había torcido el rumbo hacia el Río de la Plata en lugar de dirigirse a las Molucas. Mientras discutían sus respectivos derechos, los indígenas procedieron a destruir el Sancti Spiritu4.


  En la época colonial era creencia común que este ataque se gestó por culpa del amor contrariado del cacique Siripo por la bella española Lucía Miranda, esposa de uno de los soldados. Así lo afirma Ruy Díaz de Guzmán, el primer historiador criollo del Río de la Plata5. Sin embargo, ningún dato fehaciente respalda esta romántica leyenda que justifica la catástrofe del fuerte en la pasión, la venganza y los celos.


  Caboto se apresuró a volver a España dejando abandonados a varios de sus compañeros. Por su desobediencia y por las crueldades cometidas contra su propia gente, fue sometido a juicio en la Península. Pero debido a los indicios de riquezas que había encontrado, unas piezas de metal que tenían los indios, el río de Solís empezó a ser conocido por su nombre definitivo: el Río de la Plata.


  El oro del Perú


  Hacia 1530 Carlos V reinaba en España, en Indias y en el Sacro Imperio Romano Germánico. Mientras sus capitanes le estaban ganando un imperio formidable en el Nuevo Mundo, el monarca prestaba atención a las interminables guerras de Italia y al conflicto religioso en las ciudades y principados alemanes.


  En 1532 se produce la conquista del Perú. La noticia de que Pizarro había llegado al Cuzco, el ombligo del mundo andino, arrasado sus tesoros, destruido sus templos, sometido a sus curacas y violado a las vírgenes del Sol, devolvió atractivo a la empresa del Río de la Plata. La llegada del tesoro del Inca a Sevilla —el quinto del botín que le correspondía al rey— despertó admiración y envidias.


  En este clima se convocó a “conquistar y poblar las tierras y provincias que hay en el Río de Solís que llaman de la Plata donde estuvo Sebastián Caboto, y por allí calar y pasar la tierra hasta llegar a la mar del Sur” (el Pacífico). La Armada sería encabezada por don Pedro de Mendoza, quien había capitulado con el rey fundar tres fortalezas de piedra dentro de la jurisdicción, sin límites precisos, que se le había otorgado (1534).


  La misión encomendada a Mendoza constituía un freno a la expansión de los portugueses, los cuales desde sus factorías del sur de Brasil, San Vicente, Santa Catalina y Los Patos, no se limitaban a comerciar esclavos y maderas finas; también recorrían la región del Río de la Plata. Por otra parte, a través de las regiones selváticas del Gran Chaco, el Brasil estaba en contacto con el mundo peruano6.


  Una lucida Armada


  Pedro de Mendoza (1499-1537), el primer Adelantado del Río de la Plata, era un noble andaluz, veterano de la campaña de Italia, gentilhombre de Su Majestad y caballero de la Orden de Alcántara. Atraídos tanto por su prestigio personal como por la fama de la tierra a conquistar, 1.500 hombres se alistaron en la Armada. Señores y pueblo llano, poseídos de auténtica euforia, vendieron hasta su ropa para poder embarcar.


  Entre esta “gente andariega y revoltosa” una mayoría eran españoles extremeños, castellanos, andaluces, aragoneses y valencianos. Setenta y dos extranjeros, alemanes, ingleses, franceses, italianos y portugueses daban un tono cosmopolita a la expedición. Hidalgos, frailes y clérigos, artesanos, campesinos, escribanos, boticario, cirujano, de todo había, incluso unas pocas mujeres7.


  Las crónicas hablan de esa “hermosa y lucida gente”, de su ropa de seda, espadas de fino acero y caballos de guerra. Dicen asimismo que se embarcó una buena provisión de quesos, vinos y tocinos para las “personas de calidad”. El grueso de la tripulación dependía para alimentarse de la liberalidad del Adelantado.


  Sin embargo, la Armada que zarpaba bajo tan brillantes auspicios no estaba bien preparada para la tarea de poblar. Mendoza traía en su equipaje libros de Virgilio y de Erasmo, pilares del pensamiento humanista del Renacimiento; hizo transportar asimismo caballos, indispensables para la guerra, pero dejó de lado al ganado doméstico, vacas, cerdos y mulas necesarios para colonizar.


  En la escala de Río de Janeiro ocurrió la primera tragedia, la muerte a puñaladas y sin juicio previo del capitán Juan de Osorio, “por traidor y amotinador”. La orden fue impartida por el Adelantado. Este hecho pareció un mal presagio, una arbitrariedad y una señal de que don Pedro estaba sometido a la influencia de un círculo cortesano que le aconsejó deshacerse de Osorio.


  El lugar elegido para emplazar el fuerte de Santa María de los Buenos Aires, en la banda occidental del Río de la Plata, es asunto discutido por los historiadores. Unos afirman, explica Ernesto J. Fitte, que estuvo a la altura de la vuelta de Rocha en el Riachuelo. Otros suponen que fue más cerca del Delta. Pero lo más probable es que haya estado en el actual Parque Lezama8.


  Una empalizada defendía al rancherío del azote de los tigres que rápidamente dieron cuenta de varios soldados. La tarea más ardua fue alimentar a los pobladores. Los indios querandíes de la vecindad les trajeron al principio pescado y otras carnes; sin embargo, dos semanas más tarde se habían alejado del lugar. Entonces comenzaron los padecimientos. Para remediar estas carencias, el Adelantado envió a buscar provisiones a San Vicente (Brasil) y encomendó a su hermano, don Diego, castigar a los rebeldes indígenas.


  El primer encuentro bélico formal entre 4.000 indios y 300 españoles, 30 de ellos a caballo, se produjo a orillas del río Luján. Los nativos eran diestros en el uso de armas de piedra y conocían el terreno que pisaban; los europeos empleaban armas de fuego, ballestas y arcabuces, armaduras de hierro, caballos y perros de presa. En esa jornada fría de junio de 1536, los españoles quedaron dueños del campo, pero don Diego y 30 soldados más perecieron en el combate. “Los rezos de la festividad de Corpus Christi fueron su responso”, dice Alberto Salas en su crónica de este encuentro.9


  Hambre


  Los indígenas sitiaron la mísera aldea y lanzaron flechas incendiadas sobre los ranchos de paja. En esta situación angustiosa, aislados y sin recursos, los primeros habitantes de Buenos Aires empezaron a comerse todo lo que estaba a su alcance: ratas, ratones, víboras, cueros, zapatos, carne podrida, caballos y luego los cadáveres de los ahorcados que fueron castigados por comerse los caballos a pesar de las prohibiciones. Hubo incluso quien asesinó para comer. Mucho después de estos hechos, recordaban los memoriosos los nombres de quienes habían comido carne humana urgidos por las circunstancias, como un tal González Baitos, que vivía entonces en el sur de Brasil.


  En medio de esta catástrofe, las pocas mujeres que habían acompañado a los soldados dieron prueba de una gran resistencia física y de serenidad. Isabel de Guevara, una de aquellas primeras pobladoras, explicó lo ocurrido en estos términos: “Vinieron los hombres en tanta flaqueza, que todos los trabajos cargaban de las pobres mujeres, así en lavarles la ropa como en curarles, hacerles de comer lo poco que tenían, limpiarlos, hacer centinela, rondar los fuegos, armar las ballestas, cuando algunas veces los indios les venían a dar guerra (...) porque en este tiempo como las mujeres nos sustentamos con poca comida, no habíamos caído en tanta flaqueza como los hombres”10.


  Sólo la tercera parte de los 1.500 expedicionarios sobrevivió al hambre, las enfermedades y los ataques de los indios. Con el tiempo las cosas mejoraron y los querandíes, tan trashumantes como los gitanos, dice Ulrico Schmidl, desaparecieron en la inmensidad de la llanura11.


  Mendoza, sin haber pasado las penurias del hambre, pues siempre tuvo alimentos variados en su mesa, se encontraba gravemente enfermo. Padecía de sífilis, el “mal gálico” como se lo llamaba entonces, contraído en las guerras de Italia. A pesar de su mala salud, y de la debilidad de su hueste, el Adelantado se empeñó en cumplir con las tres fundaciones a las que se había comprometido: Buenos Aires que fue el primer establecimiento; Corpus Christi, río arriba, el segundo, y Buena Esperanza, el tercer fuerte, fundado por Mendoza antes de embarcarse de regreso a España. Don Pedro falleció en el viaje y su cuerpo fue arrojado al mar.


  La designación del sucesor había recaído en Ayolas, el asesino de Osorio. Pero Ayolas emprendió una exploración en pos de la fabulosa Sierra de Plata de la que no regresó. No hubo más noticias concretas, sólo rumores sobre su posible paradero. Quizá pesaba sobre él la misma maldición que sobre Mendoza, por matar a traición como murmuraban sus soldados. Así, con mucha pena y poca gloria, concluyó lo que pudo ser una página brillante de la historia de la Conquista.


  Pero más allá de los fracasos y desilusiones, gracias a estas primeras navegaciones había sido reconocida por europeos lo que tres siglos más tarde sería considerada la patria de los argentinos. Estos hechos han sido poéticamente evocados por Jorge Luis Borges en los versos de Cuaderno San Martín (1929), con los que se inició este capítulo.


  La hora de los exploradores y colonos


  Una vez dispersados los orgullosos capitanes de Mendoza, 500 europeos permanecían en el puerto de Buenos Aires librados a su suerte. Pese a todo, este pequeño núcleo no se desanimó por el aislamiento, las privaciones y el abandono. Contaban con un buen gobierno, ejercido por uno de los lugartenientes del Adelantado. Bajo esta conducción, los sobrevivientes apelaron a su capacidad y a su ingenio, como ese estudiante sin oficio alguno que fabricó sus propios anzuelos de pesca, peines y hasta una rueda de moler, o aquel soldado tan diestro que era capaz de matar un tigre de un solo tiro de ballesta12.


  Todos sin distinción tuvieron que trabajar con sus manos las sementeras; aprendieron a sembrar el maíz en septiembre; trigo y hortalizas entre mayo y julio. De este modo, en un par de años solucionaron el problema del hambre y engordaron un poco. Disponer de sus propios alimentos los independizó de los indígenas, siempre rebeldes a servir.


  Figuraban entre estos colonos, señala el historiador Lafuente Machain, quienes formaron los primeros centros de población permanente en el Río de la Plata. Los más jóvenes, como el carpintero Antonio Tomás, venido a la edad de 15 años, estuvieron presentes en la fundación de la segunda Buenos Aires, cuarenta y cuatro años más tarde; Nufrio de Chaves, hombre resuelto y optimista, dice de él Levillier, fundó la ciudad de Santa Cruz de la Sierra en 1561 y Alonso Riquelme de Guzmán conquistó el Guayrá13.


  Asunción del Paraguay y el mestizaje en Indias


  Entre tanto se había fundado Asunción del Paraguay (15 de agosto de 1537) en país de indios mansos y agricultores. Domingo Martínez de Irala, quien tomó a su cargo esta población, aspiraba a la sucesión de Mendoza. Respaldó su pretensión el veedor real venido de España para solucionar el vacío político provocado por la ausencia de Ayolas.


  El nuevo gobernante estaba decidido a cambiar el eje de la Conquista, abandonar la desembocadura del río e instalarse en Asunción, donde la mansedumbre de los indígenas aseguraba la fuerza de trabajo indispensable para la colonización. El poblado gozaba de las ventajas de un clima cálido, indios amigos y mujeres trabajadoras y buenas amantes. En contraste con el medio hostil de la desembocadura del Plata, Asunción aparecía casi como un paraíso terrenal.


  Irala ordenó que se abandonara a Buenos Aires. Sin embargo, la gente se negó a dejar el puerto cuya única pero sólida ventaja consistía en encontrarse más cerca del Atlántico y de España que el lejano enclave aguas arriba del Paraná y el Paraguay. A Buenos Aires llegaba cada tanto una nave con mercancías y nuevos pobladores. La madera y las piedras que faltaban en la llanura inmediata se obtenían con facilidad en el Delta y en la costa oriental del gran río.


  Pero las órdenes eran terminantes. El sitio se abandonó (1541) y donde había estado el poblado se dejaron informaciones acerca del derrotero a seguir. Al irse los colonos, los potros y yeguas que habían venido con ellos quedaron en libertad. Con el tiempo, éstos sentaron las bases de la riqueza pecuaria de la llanura rioplatense.


  Irala impuso su liderazgo en Asunción por veinte años más hasta su fallecimiento. Supo congraciarse con la Corona y hacer jugar el aislamiento de esta ciudad en beneficio de su liderazgo. Su pragmatismo y su popularidad entre los soldados le permitieron desalojar a Álvar Núñez Cabeza de Vaca, el segundo Adelantado del Río de la Plata, un explorador, inteligente y letrado, que había vivido aventuras extraordinarias y naufragios en América del Norte y que se empeñó vanamente en proteger a los indígenas frente a los abusos de los encomenderos14.


  Narra Ulrico Schmidl el clima de violencia de esos tiempos: “Los cristianos estuvimos los unos contra los otros y no nos concedimos nada bueno el uno al otro y nos batimos día y noche los unos contra los otros”. Entraron en razón sólo ante la amenaza de que los indígenas aprovecharan estas rencillas para rebelarse15.
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    Mapa del litoral del Atlántico sur con títulos en alemán. Vera historia de Hans Staden (siglo XVI).

  


  La colonización del Paraguay tuvo rasgos originales. Dice Rosenblat que un pequeño núcleo conquistador pudo, en el transcurso de varios siglos de relativo aislamiento, mestizar a casi toda la población indígena del país. Las nativas fueron entregadas voluntariamente por los carios a los españoles, jugadas a los dados o tomadas por la fuerza en auténticas cacerías. En vano denunciaban los clérigos el abuso de salir a buscar “manadas de mujeres para su servicio, como quien va a la feria y trae una manada de ovejas”. El tema de la servidumbre y de la esclavitud en los orígenes de la colonización del Río de la Plata ha sido estudiado en profundidad por Silvio Zavala16.


  En su moral sexual, Asunción, donde había conquistadores dueños de harenes de 70 mujeres, era un “paraíso de Mahoma”, más que un modelo de sociedad cristiana. Sin embargo, esa sociedad de la frontera necesitaba para su vida material de la industria del Viejo Mundo y precisaba para mantener la cohesión social los valores religiosos del catolicismo. Desde la óptica de los conquistadores, si el mundo indígena prevalecía por falta de madres españolas y cristianas, la colonización estaba destinada a desaparecer en un corto plazo. El hijo mestizo valía para España solamente si se incorporaba a la cultura paterna.


  Prueba de la importancia de este concepto es la oferta de Irala de perdonarles la vida a dos capitanes rebeldes, a condición de que se casaran con sus hijas mestizas, Marina y Úrsula, habidas en sus criadas guaraníes. Estos matrimonios mixtos, resultado de un “pacto de sangre”, dieron lugar a linajes patricios del Paraguay y el Río de la Plata.


  En 1555 llegó a Asunción un importante núcleo de nuevos pobladores, encabezado por doña Mencía Calderón de Sanabria, viuda del tercer Adelantado del Río de la Plata, el cual había muerto antes de comenzar la empresa. Venían con doña Mencía cuarenta doncellas, algunos hidalgos, soldados y artesanos. Eran los restos de lo que se había proyectado en la Península como una gran expedición de refuerzo. Este contingente, luego de padecer toda suerte de trastornos y naufragios, realizó a pie el trayecto desde San Vicente hasta Asunción, por el Guayrá, un camino que podía recorrerse con relativa seguridad17.


  Para las mozas sin dote ni fortuna, la posibilidad de encontrar marido legítimo en esa sociedad marginal resultaba un incentivo poderoso. Y para Asunción, la llegada del contingente femenino reforzó a la empresa colonizadora que con tantas dificultades se estaba llevando a cabo.


  Empresa ingrata, pródiga en falsas expectativas y en frustraciones, la Conquista del Río de la Plata fue popular al principio y se desprestigió después. De haber quedado librada al arbitrio de la iniciativa particular y de la libre voluntad de los mercaderes, dice Richard Konetzke, se hubiera perdido lo iniciado con tanto esfuerzo. Su continuidad exigió un esfuerzo especial de la Corona para llevarla adelante18. Sólo a fines del siglo XVI, como se verá en otro capítulo, la Conquista estuvo suficientemente estabilizada.
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    LA GRAN ENTRADA


    “¡Ah compañeros! ¿Quién de vosotros es el capitán?


    ¿Adónde vais ladrones, desuella las caras,


    cimarrones todos y cristianos malos


    que andar por aquí robando toda esta tierra?


    ¿No tenéis miedo de Dios?”


    De un indígena de la costa del Paraná a los soldados de la Entrada1.

  


  La exploración y conquista del Tucumán, el territorio comprendido entre el Alto Perú, Chile y el Río de la Plata, comenzó treinta y seis años después del descubrimiento del Mar Dulce. En el curso de “la Gran Entrada” (1543-1546), primer capítulo de esa conquista, soldados españoles y auxiliares indígenas reconocieron el terreno y apreciaron las distintas culturas aborígenes dispersas en ese vasto espacio.


  Los conquistadores llamaban “entradas” a las expediciones de descubrimiento en tierras ignotas a efectos de buscar metales preciosos, pesquerías de perlas o ciudades maravillosas. Después venían la colonización, las familias legitimadas por la Iglesia, los cultivos, el comercio, en resumen, aquello que permanecía al desvanecerse los sueños.


  En el Perú, apenas concluyó la conquista, se desencadenó una guerra civil entre españoles por diferencias en cuanto al botín recibido. Se discutía todo, desde la posesión de la ciudad del Cuzco, la capital incaica, a la distribución de cargos, encomiendas de indios y mercedes de tierras. El reino fue pacificado luego de cruentas luchas entre pizarristas y almagristas; el rey entendió que para evitar nuevos conflictos debía apartarse a la gente turbulenta y mandarla a servir en lejanas conquistas.


  Una copla cantada por los soldados recuerda este encarnizado conflicto:


  “Almagro pide la paz,


  Los Pizarro, guerra, guerra


  Ellos todos morirán


  Y otro mandará la tierra”2


  El señorío de Tucma


  Tres ricos capitanes, Diego de Rojas, vecino de Charcas, Felipe Gutiérrez, vecino del Cuzco, y Nicolás de Heredia obtuvieron la autorización real para explorar el señorío de Tucma y la región del Arauco, ya recorrida esta última por Diego de Almagro, el descubridor de Chile. Cada socio aportó 30.000 pesos para reclutar y equipar a 200 soldados.


  Rojas soñaba desde hacía años con la conquista del misterioso Tucma, donde esperaba encontrar tesoros incomparables. Había intentado sin éxito entrar a través del territorio de los feroces chiriguanos. Esta vez lo intentaría más al sur, aconsejado por los antiguos funcionarios quechuas del Imperio quienes conocían el camino incaico del Collasuyo. Su socio, Gutiérrez, tenía más interés en llegar al Arauco porque suponía que allí estaba la “Ciudad de los Césares” de legendaria riqueza3.


  El camino del Inca


  El itinerario de la expedición se conoce gracias a la probanza de méritos de uno de los soldados que participó en la empresa. Ésta describe paso a paso la ruta seguida: de los cerros bien cultivados del país de los charcas, a la estepa fría del país de los uros, entre pastizales y ganado. Las jornadas eran lentas, de tres o cuatro leguas. La tropa disponía de pocos caballos. Formaban la retaguardia los indios amigos, los yanaconas (servidores perpetuos), los negros y las bestias de carga. El ritmo de marcha lo imponían los indios cargadores.


  La expedición se internó en la puna jujeña y por Casabindo se dirigió al sur. Tras recorrer centenares de leguas por tierras altas, salares y arbustos espinosos, castigados por las víboras, el soroche (mal de las alturas) y la resolana de nieve, arribó al territorio de los calchaquíes. Estos indios guerreros, probablemente ocloyas, pulares y humahuacas, dice Roberto Levillier, que se pintaban el rostro de negro, usaban diadema de plumas y largas camisolas, atacaban de noche a los campamentos4.


  La hueste se instaló provisoriamente en Chicoana, cabecera de una antigua provincia incaica, un paraje privilegiado de los valles calchaquíes cuya ubicación discutieron los especialistas. Teresa Piossek Prebisch en su documentada historia de esta Entrada, localiza a Chicoana en las ruinas indígenas denominadas de La Paya (Salta)5. Allí encontraron unas gallinas, aves que sólo podían haber sido traídas por europeos, por no ser originarias de América; tuvieron además noticia de una tierra rica en oro, tras las sierras, donde había hombres blancos.


  La estrategia de los indígenas americanos para liberarse de los invasores consistía en darles noticias de la existencia de oro siempre más allá. También en esta oportunidad el recurso hizo efecto inmediato: Rojas, presionado por sus capitanes, cambió de rumbo. No iría al Arauco, aunque así lo hubiera convenido con sus socios. De este modo empezaron los graves tropiezos de esta expedición.


  La flecha envenenada


  La pequeña fuerza cruzó trabajosamente la montaña siguiendo el curso de los ríos Amaicha y Tafí hasta dar en Tucumán. En un paisaje de laureles, lapachos, palos borrachos, orquídeas salvajes y arroyuelos plantaron un segundo real, fuerte y rancherío. Éste era el señorío de Tucma cuyos habitantes, los tonocotés, estuvieron vinculados al Imperio Inca por pactos diplomáticos que los comprometían a proteger la frontera de la presión de los salvajes lules. Hasta aquí la hueste había tenido asegurado el sustento y se entendía con los curacas (jefes locales) en la lengua quechua hablada en el Imperio.


  Rojas y su socio Gutiérrez marcharon a la conquista de los juríes en la actual provincia de Santiago del Estero. Recorrían ahora una llanura salitrosa, de ríos pantanosos, castigada por el calor y casi sin agua.


  En Salavina, a orillas del río Dulce, Rojas recibió un flechazo leve en la pierna. La herida empeoró a pesar de los cuidados que le prodigó Catalina Enciso, concubina de Gutiérrez, una de las pocas españolas que acompañaban a la expedición. El capitán murió pocos días después, convencido de que Catalina lo había envenenado. Para castigar esta supuesta traición, antes de morir nombró sucesor al joven y ambicioso Francisco de Mendoza y descartó a Gutiérrez a quien correspondía legítimamente el cargo6.


  La disciplina de la tropa se relajó a consecuencia de las sospechas entre los jefes, los cambios de itinerario, las ambiciones y las intrigas7. Pronto quedó en claro que habían sido las flechas envenenadas de los juríes, y no las malas artes de la Enciso, las causantes de la muerte de Rojas. Pero a pesar de todo la empresa siguió y un año después de la Entrada, se fundó Medellín, en Soconcho, cerca del río Viejo, con cabildo, alcaldes y regidores. Éste fue el primer intento de construir una ciudad en el territorio tucumano.


  De Calamuchita al Paraná


  Para evitar los rigores del hambre la expedición volvió al oeste, al país de los diaguitas, donde los pueblos indios disponían de ganado y de depósitos de maíz. Después de despojar brutalmente a los nativos, la hueste avanzó hacia la serranía cordobesa atravesando campos cultivados por los comechingones. En un nuevo real, Malaventura de Calamuchita, quedaron algunos españoles, mientras los demás proseguían el avance hacia el este. Bordearon arroyos y ríos y luego de caminar 400 kilómetros más desembocaron en el Paraná, cerca del sitio preciso donde había estado el fuerte de Caboto, en un paisaje llano, cubierto de matorrales y frente a un río de aguas dulces.


  El primer nativo que encontraron, posiblemente un cacique timbú, no hablaba ni en quechua ni en comechingón, pero los increpó sorpresivamente en buen español, preguntó quién de ellos era el capitán y los trató sin más de ladrones y de malos cristianos. Los hizo reír bien con sus pullas, pero les demostró que conocía su mala fama y los atropellos causados a su paso. Interesa la comparación que el propio Corundá, ése era su nombre, establece entre estos soldados y los de Irala con quienes parece tener buena relación:


  “Los otros decir a nosotros: daca pescado, hermano; toma tijeras, agujas, hilo y seda: daca maíz, hijo; toma bonete, paño y chaquira. Y vosotros como bellacos decir: daca, daca comida. Daca indios, indias, maíz. Daca todo: toma lanzada, cuchillada y toma pelota con arcabuz”8.


  Como era previsible, los hombres de Mendoza no supieron relacionarse con los nativos ni encontrar la forma de llegar a la ciudad de Asunción. En tales condiciones, no tuvieron otro remedio que regresar al punto de partida por el mismo y trabajoso camino y sin encontrar ningún tesoro.


  Regreso sin gloria


  La hueste volvió al Perú desafiando toda clase de dificultades y de hambrunas. Medellín fue abandonada. En Malaventura de Calamuchita, Mendoza, el jefe, fue muerto a puñaladas por un soldado descontento. Era evidente que los nativos, una vez que comprobaron que los blancos extranjeros no eran dioses, y que se peleaban entre sí, aprendieron a hostilizarlos con mucha eficacia. El asedio era constante.


  La llegada al Perú en 1546, cuatro años después de la partida, representó un nuevo desencanto. El país estaba inmerso en una guerra civil desencadenada por los grandes capitanes y encomenderos, descontentos porque el rey intentaba suprimir el reparto de indios en encomiendas, como lo habían exigido los frailes protectores de los indígenas. Los “de la Entrada” se incorporaron al bando legalista que intentaba hacer respetar la autoridad real. Casi todos estos formidables guerreros murieron en la lucha. Pero a la larga los legalistas triunfaron y la colonización española se consolidó9.


  De los virreyes del Perú y de la Audiencia de la Plata en los Charcas (hoy Sucre), dependió la continuidad de la exploración, conquista y colonización del Tucumán. Porque esta primera Entrada, más allá de sus frustraciones, había producido la información suficiente para retomar la empresa. Entre marchas y contramarchas, se había recorrido a fondo buena parte de lo que en el siglo XIX sería el territorio argentino. La hueste aprendió a distinguir a las distintas tribus, sus lenguas y sus costumbres y en qué medida podían proporcionarles trabajadores gratuitos; también lo que ofrecía la naturaleza para alimentarse y vestirse. Pero la búsqueda de tesoros y riquezas era todavía una asignatura pendiente en el vasto Tucumán, mientras que al sur del Perú se había descubierto un emporio prodigioso.
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    Mineros españoles en un dibujo de Poma de Ayala.

  


  El Potosí, una villa imperial


  En 1545, poco antes de que los hombres de la Entrada regresaran al Perú, se descubrió de manera fortuita el yacimiento de plata en el cerro de Potosí. Este hecho cambió la historia del virreinato peruano. Pocos años bastaron para convertir al poblado minero de los primeros tiempos, ubicado en un páramo a 4.000 metros de altura, en una próspera ciudad de miles de habitantes cuyo emblema era el mítico Cerro, un pan de azúcar como de media legua de altura. Esto a pesar de que el sitio era tan inhóspito que los recién nacidos hijos de europeos morían congelados apenas salidos del vientre materno, según afirman los Anales de la Villa.


  En 1556, Potosí celebró con 24 días seguidos de fiestas la coronación del rey Felipe II, sucesor de Carlos V. Joyas, vestidos costosos, caballos y carros de lujo se vieron con ese motivo en las plazas, colmadas de vecinos y de forasteros. Una sociedad aluvional y violenta, también crédula y milagrera, desordenada y pujante, dividida en facciones inconciliables y en lucha continua10.


  El virrey Toledo, en su visita de 1571, fundó la Ceca o Casa de la Moneda y organizó el sistema de trabajo forzoso de los indígenas por turnos (mita minera) que provocó un abrupto descenso de la población nativa. Pero en lo económico, la presencia de esta rica ciudad impulsó la economía regional y la fundación de ciudades en el Tucumán. Urgía evitar el riesgo de que Portugal avanzara sobre el Potosí a través del Gran Chaco. De ahí la serie de fundaciones para guardar las espaldas del emporio minero. Y por esa razón, la Conquista del Río de la Plata no se abandonó a pesar de la serie de fracasos acumulados.


  Hacia 1560 la colonización española en la región de los grandes ríos estaba consolidada solamente en su sector norte, en el Paraguay, mientras la desembocadura del Río de la Plata permanecía despoblada. Asunción se sostuvo como centro de colonización regional, pese a que parte de su población europea emigró al Perú en 1564, cansada de las privaciones y del aislamiento.


  
    NOTAS


    1 Teresa Piossek Prebisch. Los hombres de la entrada. Historia de la expedición de Diego de Rojas. 1543-1546. San Miguel de Tucumán, 1995, p. 204.


    2 Cit. por Isabel Aretz. Música tradicional argentina. Op. cit., p. 69.


    3 Piossek Prebisch, p. 21 y ss.


    4 Roberto Levillier. Nueva crónica de la conquista del Tucumán. T. 1, 1542-1563. Madrid, Rivadeneyra, 1926.


    5 Piossek Prebisch, p. 46; véase también Atilio Cornejo. “Descubrimiento, conquista y gobierno del Tucumán”. En Historia Argentina. Director Roberto Levillier, op. cit., p. 709.


    6 Levillier, p. 113.


    7 Ricardo Jaimes Freyre. Historia del descubrimiento del Tucumán. Buenos Aires, Coni, 1916, p. 36.


    8 Piossek Prebisch, p. 204.


    9 Fray Reginaldo de Lizárraga. Descripción colonial. Buenos Aires, La Facultad, 1916, t. 1, p. 38 y ss.


    10 Bartolomé Martínez Vela. Anales de la Villa Imperial de Potosí. La Paz (Bolivia), 1939, p. 10 y ss.
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    LAS PRIMERAS CIUDADES DEL TUCUMÁN Y CUYO


    “Hubo en Perú, como centro de irradiación civilizadora, una actitud usual de previsión y gobierno, opuesta a la noción de abandono y de caudillaje caprichoso, arbitrariamente imaginada.”


    Roberto Levillier. Nueva crónica de la conquista del Tucumán1.

  


  Las corrientes pobladoras venidas del Perú y de Chile dieron origen a las ciudades de Santiago del Estero (1556), Londres de Catamarca (1558), Mendoza (1561), San Juan (1562), Córdoba (1573), Salta (1582), La Rioja (1591) y San Luis (1596). Estas fundaciones en sitios bien elegidos pudieron perdurar. Similares en sus rasgos generales, respondían al ordenamiento dispuesto por las leyes de Indias.


  Señala Levillier la necesidad de considerar en estos primeros capítulos de la historia colonial, el esfuerzo de reyes, virreyes, gobernadores y oidores, tanto como la colaboración del anónimo y popular para organizar la sociedad, establecer la justicia y bautizar al indígena. Tampoco debe olvidarse, agrega, que la historia primitiva del Tucumán, Cuyo y el Río de la Plata, se enlaza con la de Lima, de donde dependía políticamente, y la de Charcas, sede de la Real Audiencia; también está vinculada a la historia de Chile y a las ciudades de Santiago, Coquimbo y La Serena de donde partieron expediciones pobladoras. Por consiguiente, las interpretaciones nacionalistas, inspiradas en conceptos políticos muy posteriores, impiden contemplar el escenario histórico del pasado en su verdadera magnitud2.


  Los tres Barcos de Núñez de Prado


  La segunda entrada al Tucumán se realizó, sobre los pasos de la primera, con la intención de librar al Perú de soldados que reclamaban su botín por una razón u otra.


  Juan Núñez de Prado, alto funcionario en la villa del Potosí, recibió encargo del pacificador del Perú, licenciado La Gasca, de poblar en Tucumán (1549). Debía extender la fe católica entre los indios, pacificarlos, fundar ciudades y repartir solares y encomiendas. Reclutó a más de 80 soldados, entre ellos algunos veteranos de la entrada de Rojas, y con ellos fundó la ciudad del Barco, cerca de la actual Tucumán. La llamó así en homenaje al Barco de Ávila, ciudad castellana de la que era nativo La Gasca, su benefactor. Luego recorrió el “camino de Inca”, visitó las minas de Famatina y se relacionó con los caciques de la comarca.


  Esta primera fundación fue trasladada a los valles andinos de los diaguitas (Barco II, 1551); poco después se la llevó a la tierra de los juríes en los llanos santiagueños (Barco III, 1552). Trasladarse era fácil, casi como levantar un campamento. Se buscaban sitios mejor provistos de indígenas o con condiciones naturales favorables, agua dulce, maderas, tierra fértil.


  Aguirre y Santiago del Estero


  Entonces comienza la acción expansiva de Chile sobre el Tucumán. Don Pedro de Valdivia, el conquistador de Chile, pretendía ampliar su jurisdicción del otro lado de los Andes, sobre el Tucumán y el Río de la Plata, hasta unir en una sola gobernación el territorio entre el Pacífico y el Atlántico. Encomendó esta difícil misión a uno de sus mejores capitanes, Francisco de Aguirre, y le otorgó el título de gobernador de La Serena en Chile y el Barco en el Tucumán.


  Aguirre resultó el personaje clave para consolidar la colonización en los primeros tiempos. Su trayectoria de casi cincuenta años de ganar honores había comenzado en el saqueo de Roma, cuando defendió a un convento de monjas de los soldados alemanes que pretendían asaltarlo.


  Vino después a América donde demostró poseer dotes de hombre de acción y de gobierno, además de la fuerza hercúlea y el carisma indispensable para ganar la confianza de los soldados. En la costa central de Chile repobló La Serena y aseguró la conquista del valle de Copiapó.


  Cruzó los Andes con la intención de conquistar el Tucumán hasta el Río de la Plata, pero tuvo que luchar con las tribus de los valles. Su jefe, el valeroso Juan Calchaquí, cacique del pueblo de Tolombón, había advertido el riesgo que representaba la instalación definitiva de los españoles. Aguirre lo tomó prisionero. Después ocupó el Barco III y expulsó a Núñez de Prado a pesar de que éste era la autoridad legítima. De inmediato fundó Santiago del Estero (1553) a corta distancia de allí.


  Aguirre tenía condiciones de auténtico caudillo, talento militar y carisma frente a los indígenas, ante quienes se presentaba como un hombre superior, temible pero confiable: el cielo y la tierra les podían faltar, afirmaba, pero su palabra no. Hombre práctico, prefería traer herreros antes que clérigos, anota Levillier en su admirable Crónica3.


  Cuando murió Valdivia durante la primera gran sublevación de los araucanos, Aguirre regresó a Chile. Su ausencia resultó particularmente dramática para Santiago del Estero. Los pobladores, aislados en medio de tribus hostiles, tuvieron que vestirse con pieles de tigre y usar camisas de un tejido tosco sacado de unas espinas. Comieron maíz, hierbas, cardones y hasta langostas.


  En esas difíciles circunstancias se envió una expedición en busca de ayuda a La Serena, Chile. Ésta regresó trayendo semillas de algodón, vides, higueras, frutales, ovejas, yeguas y vacas. Vino asimismo un sacerdote cuya presencia era indispensable para atender a los españoles en lo espiritual.


  Londres de Catamarca, por la reina María


  Juan Pérez de Zorita, el nuevo teniente de gobernador venido de Chile, supo pacificar y reducir a los indios y distribuirlos en encomiendas. Tenía un plan estratégico para poblar en los valles de Catamarca, Salta y Jujuy, a fin de facilitar el vínculo comercial con Charcas y Chile. Pero carecía de recursos humanos suficientes para fundar y mantener poblaciones. Así lo observó Aguirre en una detallada carta al virrey Toledo4.


  De la obra de Zorita sólo subsiste Londres en el valle de Quinmivil (Catamarca), fundada en 1558. Esta denominación, que rompe la repetición de nombres indígenas o de ciudades peninsulares, rendía homenaje a María Tudor, reina de Inglaterra, entonces esposa de Felipe II el soberano español.


  Por esa época comienzan los primeros intercambios comerciales con Potosí: ropas, ganado y plantas del Perú por cochinilla, grana, miel, cera y ropas de algodón tejidas por los indios de las encomiendas tucumanas. El sencillo pero sostenido crecimiento se interrumpió a raíz del reemplazo del prudente Zorita por un capitán de instintos más feroces. Éste maltrató al cacique Juan Calchaquí, un personaje a quien los mismos indígenas “tenían por huaca” es decir con condiciones especiales shamánicas5.


  El atropello desencadenó nuevamente la guerra en cuyo transcurso los nuevos poblados fueron reducidos a cenizas. Los sobrevivientes se refugiaron en Santiago del Estero, donde había mejores posibilidades de defenderse debido a que la ciudad estaba rodeada por una planicie. Ese tipo de terreno, donde los caballos podían evolucionar mejor que en las serranías, favorecía las armas de los españoles. Contaba asimismo con defensores tan gallardos como los capitanes Miguel de Ardiles, Hernán Mexía Miraval y Juan Gregorio de Bazán, veteranos de la Entrada de Diego de Rojas.


  Entre tanto, el Consejo de Indias analizaba en Madrid el pleito entre Chile y la audiencia de Charcas por las provincias de Tucumán, juríes y diaguitas. El rey falló en favor de que éstas formasen una gobernación separada de Chile, pero dependiente del Virreinato del Perú y de la audiencia de Charcas. Sin duda era una solución razonable: el largo camino al norte era más sencillo que el llamado camino de Almagro a Chile, a través de alturas de 5.000 metros6.


  Por su parte la población española reclamaba estabilidad política para evitar que cada nuevo gobernador cambiara a los funcionarios, volviera a repartir a los indios e incluso refundara las ciudades ya establecidas. Esta mala práctica explica los odios profundos, las traiciones y venganzas que tienen por escenario a estas precarias ciudades, habitadas por pocos europeos, celosos entre sí, muchos indios descontentos y mestizos también enojados.
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    Ciudad del Tucumán, recreada por Poma de Ayala.

  


  San Miguel, nueva tierra de promisión


  Para concluir la guerra con los diaguitas, la audiencia de Charcas encomendó a Aguirre pacificar la región. Éste ya estaba viejo, llevaba cincuenta años de lucha, pero conservaba intacta su admirable voluntad y su experiencia en cuestiones indígenas se había incrementado. Cruzó los Andes desde su hacienda chilena de Coquimbo en compañía de soldados y auxiliares nativos y se enfrentó al rebelde Juan Calchaquí.


  Este notable jefe había pasado a la ofensiva, confederado con las tribus pulares, humahuacas, lules y ocloyas que habitaban los valles cuya composición, señala Lorandi, era multiétnica. Mediante ataques sorpresivos (guazabaras), el cacique procuró impedir que los españoles dominaran los nudos de caminos y hacerlos retroceder hasta el altiplano. Por su parte, Aguirre actuó con rapidez y levantó el sitio impuesto por los indígenas a Santiago del Estero. Así evitó el colapso de la incipiente colonización española.


  Luego ordenó a su sobrino, Diego de Villarroel, poblar cerca del sitio donde se había fundado el Barco II (1565). La nueva ciudad, emplazada en el campo de Ibatín, en la ribera del río próxima al camino a Charcas y a Chile, en paisaje boscoso de gran belleza, fue bautizada como San Miguel de Tucumán y Nueva Tierra de Promisión. Villarroel señaló la plaza de la ciudad donde se levantó el rollo de la justicia y decidió que la iglesia mayor estaría bajo la advocación de Nuestra Señora de la Encarnación7.


  Aguirre proyectaba una jornada a los comechingones y tal vez seguir hasta el Atlántico para comunicar al Reino del Perú con España de modo más directo que por Panamá y el Pacífico. Pero su brillante carrera se quebró debido a las intrigas de sus enemigos: fue llamado por la audiencia de Charcas a responder de una serie de cargos formulados por soldados celosos, vecinos descontentos y clérigos escandalizados por los desplantes del viejo soldado.


  En efecto, Aguirre tenía fama de ser un libre pensador. Entre sus afirmaciones más atrevidas, figura la de que no había otro papa, ni obispo, ni vicario, sino él y que las excomuniones eran terribles sólo para los “hombrecillos”. Decía también que se hacía más servicio a Dios en crear mestizos que el pecado que en ello se cometía. Esto dio pie al Tribunal de la Inquisición para acusarlo de blasfemo y hereje, apresarlo, enjuiciarlo y hacerlo abjurar8.


  En este proceso, Aguirre tuvo la osadía de defender el hecho social más importante producido por la Conquista: el mestizaje entre indios y españoles, la mezcla de razas, el nacimiento de una generación de mestizos, hijos de los soldados españoles y de las mujeres indígenas, fuera o dentro del matrimonio, pasibles de incorporarse culturalmente al mundo de valores español o al de los pueblos autóctonos.


  Este auténtico patriarca de la colonización, con cincuenta hijos mestizos y un verdadero harén de mujeres nativas, pasó sus últimos años en su hacienda de Chile, una vez que fue liberado por el Santo Oficio y en la compañía de su familia legítima y de su esposa que vino tardíamente de España a hacerle compañía.


  Esteco o Talavera de Madrid


  Mientras continuaba el estado de guerra permanente con el indígena y la lucha interna entre los jefes españoles, el ímpetu fundacional no se detuvo. La ciudad de Esteco, luego llamada Talavera, se estableció en 1567 sobre las márgenes del río Salado, a 60 leguas de Santiago del Estero y a cien de Charcas, la sede de la Audiencia9. Contaba sólo con un puñado de vecinos españoles venidos de otras ciudades. Su misión era cuidar la frontera del Chaco, habitada por tribus rebeldes y ser al mismo tiempo una etapa en el camino del Perú al Río de la Plata, un centro de reagrupamiento de los españoles en su marcha hacia la región más lejana del Imperio10.


  Talavera desapareció del mapa a raíz de un terrible temblor que la destruyó en 1692. Sus vestigios han sido descubiertos recientemente por una misión arqueológica en un paraje todavía hoy casi deshabitado.


  Los de Chile


  El establecimiento de los españoles en el país de Cuyo, la tercera de las grandes regiones históricas argentinas, se hizo con rapidez y sin derramamiento de sangre. Esto tuvo que ver con las condiciones singulares de la región, su proximidad con Chile, centro de una vigorosa irradiación española, la mansedumbre de los aborígenes locales y la buena tierra. La ilusión del oro, que también hizo soñar a algunos, duró poco. El objetivo principal de esta conquista consistía en conseguir indios para hacerlos trabajar en las haciendas chilenas, a fin de reemplazar al araucano, siempre rebelde a la dominación española.


  Francisco de Villagra, el lugarteniente favorito de Pedro de Valdivia, fue el primer español que llegó a Cuyo. Vino de Chile con unas decenas de soldados y centenares de auxiliares indígenas y recorrió el territorio hasta Córdoba. Al regresar, Villagra pasó la cordillera sin mayores tropiezos y fue generosamente recompensado (1549).


  Pero la muerte masiva de aborígenes auxiliares en el paraje La Sepultura, sea por una tormenta de nieve, según afirman unos, o por crueldad deliberada del capitán español, como afirman otras fuentes, resultó un triste anticipo de lo que les esperaba a los pobladores nativos.


  No hubo al principio fundaciones, pero se mantuvo la comunicación trasandina durante los meses de verano cuando los pasos cordilleranos son transitables. Dicha comunicación venía de la época incaica.


  Una provincia llamada Cuyo


  Muerto Valdivia por los araucanos, su sucesor, el gobernador García Hurtado de Mendoza, ordenó poblar en “una provincia llamada Cuyo”. Pedro del Castillo cruzó los Andes en el verano de 1561, acompañado por vecinos de Santiago y de La Serena. En el valle de Uspallata se le sometieron voluntariamente los caciques: “Salieron de paz y muy alegres y regocijados, dieron agua y yerba y leña de su voluntad”, dice la crónica.


  Mendoza de Nuevo Valle de Rioja, provincia de los Huarpes, fue llamada así en homenaje al joven gobernador de Chile. La Rioja era la provincia española de donde venía Castillo, el fundador11.


  Los caciques locales, Ocoyunta, Guaymaye, Anato y Tabaleste, señalaron expresamente las tierras “vacías” en donde podía establecerse la nueva población. Porque esta primera ciudad cuyana se instaló en un asentamiento prehispánico, posiblemente un pucará de la época de la dominación incaica del valle de Güentota. Sin embargo, como señala Jorge Ricardo Ponte, el fundador prefirió no mencionar la preexistencia de dicho pucará y adherir así a la teoría del “espacio vacío” que los conquistadores aplicaron sistemáticamente en América. Mendoza, que por tal razón resulta ser la ciudad más antigua de la Argentina, tiene otro rasgo original: Sarmiento la clasifica junto a San Juan, como las únicas “ciudades agrícolas” de la Argentina; las demás, dice, fueron pastoras, es decir, ganaderas12.


  Los propios nativos solicitaron en Santiago de Chile la venida de los españoles. ¿Cómo se había producido el entendimiento? Es que los huarpes “indios de pocos bríos y consiguientemente muy quitados de cosas de guerra”, querían hacerse cristianos a fin de protegerse del trato abusivo que venían sufriendo por parte de los encomenderos chilenos que los trasladaban separándolos de sus familias y de sus sementeras.


  Suponían los caciques que su suerte mejoraría si los españoles se establecían en Cuyo. Pero se equivocaron. Una vez obtenidas las encomiendas, los vecinos se volvían a Chile y obligaban a los huarpes a servirlos del otro lado de la cordillera13.


  Mendoza, refundada en las inmediaciones por Juan Jufré, el nuevo teniente de gobernador venido de Chile, prosperó lentamente y en paz, en terrenos irrigados por canales que venían de tiempos prehispánicos. Jufré se abocó de inmediato a establecer una segunda ciudad, San Juan de la Frontera (1562) en el valle de Tucuma o Cariagasta. Veintitrés vecinos se repartieron los 1.500 indios de servicio. Había también la perspectiva de ricas minas en la comarca. En las 25 manzanas de la nueva población estaba designado el emplazamiento de los templos de Santo Domingo, La Merced y San Francisco, los hospitales de naturales y de españoles, el ayuntamiento y la ermita de Santa Ana.14


  San Luis de Loyola se fundó en 1596 en el lugar denominado de la Punta de los Venados, poco antes de que finalizara el siglo. Lo dispuso el gobernador de Chile para completar la conquista y población del país de Cuyo llamado también Chile Oriental o Tramontano, uno de los once corregimientos en que se dividió este Reino15.


  Cuyo dependió de la jurisdicción chilena hasta 1776 cuando la creación del Virreinato del Río de la Plata. Por consiguiente, el modo de vida chileno sería el modelo de las ciudades de Mendoza y San Juan, con sus linajes emparentados entre sí. Pero a diferencia de Chile, donde el estado de guerra constante con el Arauco creó una sociedad militar, la sociedad cuyana fue pacífica, salvo en la frontera sur, habitada por tribus pehuenches.


  Mendoza tenía pocos años después de su fundación unos 30 vecinos y 2.500 indios (1575) agrupados en cinco manzanas por cinco. Las primeras crónicas la describen como sitio grato, ameno y fértil, con frutales europeos superiores a los de Chile, caza abundante y aguas termales que curan el mal gálico (sífilis), pero con muchas serpientes venenosas y chinches (vinchucas) que impiden dormir. La provincia definió su perfil económico tempranamente, como centro exportador de productos de la tierra, frutas secas y aguardiente.


  En contraste con las fundaciones cuyanas, los españoles del Río de la Plata y el Tucumán se debatían por esa misma época en medio de toda suerte de violencias y de incertidumbres.


  
    NOTAS


    1 Roberto Levillier. Nueva crónica de la conquista del Tucumán. Buenos Aires, “Nosotros”, 1931, t. 2.


    2 Ibídem, p. 5.


    3 Ibídem, t. 1, passim.


    4 Cit. por Antonio Zinny. Historia de los gobernadores de las provincias argentinas. Noroeste. Tucumán (R.A.), 1974, p. 27.


    5 Ana María Lorandi. De quimeras, rebeliones y utopías. La gesta del inca Pedro Bohorquez. Pontificia Universidad Católica del Perú, Lima, 1997, p. 237.


    6 Levillier, p. 19.


    7 Ibídem, p. 272.


    8 Zinny, p. 37.


    9 Ibídem, p. 40; Levillier, p. 123.


    10 José Luis Romero. Latinoamérica: las ciudades y las ideas. Buenos Aires, Siglo XXI, 1976, p. 50.


    11 Nicanor Larrain. El país de Cuyo. Relación histórica hasta 1872. Buenos Aires, 1906, p. 15 y ss.


    12 Jorge Ricardo Ponte. Mendoza, aquella ciudad de barro. Historia de la ciudad andina desde el siglo XVI hasta nuestros días. Municipalidad de la ciudad de Mendoza, 1987, p. 22.


    13 Catalina Teresa Michieli. Los huarpes protohistóricos, San Juan. Instituto de Investigaciones Arqueológicas y Museo de la Universidad de San Juan, 1983.


    14 Larrain, p. 32.


    15 Reginaldo de Lizárraga. Descripción colonial, op. cit., Libro Segundo, p. 256.
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    LAS PUERTAS DE LA TIERRA


    “Ha de poblarse desde España el puerto de Buenos Aires adonde ha habido otra vez población y hay hartos indios y buen temple y buena tierra; los que allí poblaren serán ricos por la gran contratación que ha de haber allí de España y Chile y del Río de la Plata.”


    Del oidor Juan de Matienzo al rey, Charcas, 1556.

  


  Hacia 1570 los intentos de tener un punto de apoyo a la navegación y al comercio en la desembocadura del Plata parecían destinados al fracaso. Cada vez resultaba más difícil convocar a nuevas expediciones. Sin embargo, la necesidad de abrirle “puertas a la tierra” para vincular al virreinato peruano con el Atlántico alentó nuevas fundaciones. Correspondía al virrey del Perú y a la audiencia de Charcas tomar la iniciativa, pero la ejecución del proyecto incumbía a los gobernadores.


  Córdoba, la puerta del Tucumán


  Jerónimo Luis de Cabrera (1528-1574), nombrado por el virrey Francisco de Toledo gobernador del Tucumán, era un sevillano de noble cuna (aunque se cuestionara la legitimidad del matrimonio de sus padres). Oficiaba de corregidor en el Potosí cuando obtuvo el nombramiento.


  Había venido de España muy joven, luchó en las guerras del Perú y fue bien recompensado por su lealtad al rey. Su casa solariega del Cuzco, con escudo de armas en la fachada, todavía se conserva en la antigua capital incaica. Pero no tenía suficiente experiencia para la tarea que lo aguardaba.


  Cabrera viajó a la sede de su gobierno, Santiago del Estero, en compañía de su esposa, Luisa Martel de los Ríos, sus hijos, amigos y parientes. Traía órdenes del virrey para resolver los viejos pleitos respecto de los indios encomendados. Debía asimismo fundar una ciudad en el valle de Salta que protegiera la retaguardia del Potosí y terminar así con ese despoblado que amenazaban los rebeldes indios calchaquíes.


  Cabrera, escribe Levillier, se encontró ante dos opciones: fundar en Salta, como quería Toledo, o seguir el apasionado intento de Francisco de Aguirre en el país de los comechingones y en la ruta del Atlántico. Obedecer significaba afrontar la guerra calchaquí. Imitar a Aguirre era más tentador, por la posibilidad de encontrar metales preciosos y más indios. Eligió esto último. Por eso apenas llegado a Santiago del Estero redistribuyó las encomiendas entre sus amigos y marchó en dirección a los comechingones1. Venía con un centenar de vecinos armados. Entre ellos figuraban capitanes prestigiosos como Mexía Miraval, Suárez de Figueroa y Ardiles.


  Después de atravesar parajes desiertos como las salinas grandes y otros más amables donde contó 600 pueblitos indígenas, la expedición llegó a la serranía. La región junto al río Suquía (Primero) tenía buena vegetación y abundante caza. Allí fundó Cabrera la ciudad de Córdoba (1573) en el valle de Quisquisacate, en una barranca (actual barrio Yapeyú) a salvo de posibles ataques. Más tarde recomendó mudar el sitio al llano donde el terreno era apto para acequias y sementeras. El fundador indicó el escudo de armas de la ciudad y el nombre del santo patrono, San Jerónimo2.


  Allí se detuvo apenas lo indispensable antes de seguir su recorrido. Se encaminó luego al Paraná, a las cercanías de Coronda, al fuerte de Caboto, donde quería poblar. Cuando llegó al río ocurrió un hecho verdaderamente teatral: se encontró con un grupo de españoles, al mando de Juan de Garay, que habían sido atacados por los indios mientras buscaban el lugar apropiado para fundar una ciudad. La imprevista aparición de Cabrera les salvó la vida. Hubo alegría, lágrimas y sincera emoción en este histórico encuentro de dos corrientes pobladoras, la del Atlántico que venía de Asunción y la del Pacífico proveniente del Tucumán.


  Sin embargo, la entrevista de los dos capitanes resultó fría y distante. Es que ambos pretendían poblar “por su cuenta y minción” las costas del gran río. Comenzó entonces una controversia en torno a la jurisdicción del puerto de San Luis de Córdoba, fundado por Cabrera, y Santa Fe, establecida por Garay. La decisión del Consejo de Indias, que ambos jefes se comprometieron a respetar, favoreció finalmente al adelantado Zárate de quien dependía Garay3.


  Más allá de este litigio, gracias a la fundación de Córdoba el Tucumán tenía una puerta de entrada al Río de la Plata que era a su vez la gran puerta por donde el virreinato peruano se conectaba al Brasil, África y España, sin necesidad de recurrir al complicado periplo del monopolio comercial que obligaba a recorrer la vía de Portobello y Panamá al Pacífico y a Lima o arriesgarse en la peligrosa navegación del estrecho de Magallanes que nadie acometía.


  
    [image: ]

    Segundo emplazamiento de la ciudad de Córdoba con las chacras y estancias de los alrededores, según el padre Grenón S.J.

  


  El trágico destino de Cabrera y de sus sucesores


  Cabrera regresó a Córdoba, extendió su autoridad hasta el río Cuarto y repartió encomiendas durante un año más. El país estaba considerablemente pacificado cuando llegó su sucesor, Gonzalo de Abreu Figueroa, designado directamente por el rey.


  Abreu carecía de las condiciones necesarias para el cargo. Su proyecto de fundar Jujuy fue desbaratado por una confederación de tribus diaguitas. Después, tentado por la leyenda de los Césares o Trapalanda, marchó en dirección sudoeste, hacia San Luis, y se vio forzado a volver por falta de alimentos. Pero en el curso de la marcha sometió a las tribus de Calamuchita, Traslasierra y Río Quinto4.


  El trato que le dio a su antecesor, Cabrera, fue inauditamente cruel. Por algún misterioso motivo quería humillarlo y destruirlo: lo puso en prisión, lo sumarió, le quitó sus bienes, lo torturó, lo condenó a muerte y le hizo dar garrote vil en los barrotes de su propia cama.


  ¿A qué respondía tanta saña? Es probable que ésta se hubiera gestado en España, por causas familiares. Abreu mostraba especial inquina y desprecio hacia la madre del fundador5. Pero el asesino de Cabrera fue víctima a su vez de nuevas arbitrariedades por parte de Hernando de Lerma, su sucesor.


  El nuevo gobernador quiso afianzar su autoridad haciendo escarmiento en Abreu a quien puso preso y torturó durante ocho largos meses hasta matarlo. Procedió cruelmente en muchos otros casos. Mató y desterró. Amenazó a todos, desde el obispo hasta al humilde sastre que pretendía cobrarle una cuenta. La sociedad tucumanesa estaba aterrorizada porque nadie parecía en condiciones de ponerle límites al despotismo en esos territorios aislados. Pero las denuncias al rey, si bien demoraban años en llegar, finalmente llegaban.


  Salta en el valle de Lerma


  Lerma llevó adelante la fundación de la ciudad de Salta (1582). Setenta viejos pobladores contribuyeron al éxito de esta fundación que había sido ordenada tiempo atrás por el virrey Toledo. Sin embargo, el establecimiento español no produjo los resultados esperados. Ni los calchaquíes ni los humahuacas aceptaron trabajar para sus nuevos amos. De modo que la ciudad no pasaba de ser un modesto fuerte. No tenía siquiera un sacerdote para atender a los pobladores.


  Entre tanto la audiencia de Charcas tomó cartas en el asunto para finalizar con la trágica serie de desobediencias, asesinatos y abusos de poder. Lerma fue juzgado y condenado y terminó sus días preso en España. Pasado este período dramático, el Tucumán se estabilizó6.


  Los nuevos ejes económicos de las fundaciones


  El licenciado Juan de Matienzo, que era oidor (juez) de la audiencia de Charcas, escribía al rey en 1566 sobre la necesidad de poblar desde España el puerto de Buenos Aires, una tierra templada cuyos pobladores se harían ricos gracias al comercio. Recomendaba enviar ciudadanos, mercaderes y labradores antes que caballeros, “porque éstos ordinariamente no se quieren aplicar a tratos ni labranzas, sino andarse holgando, jugando y paseando”7.


  Un hombre de confianza del oidor, Juan Ortiz de Zárate, rico vascongado, corregidor de la ciudad de los Charcas, fue nombrado Adelantado del Río de la Plata. La capitulación que firmó con el rey en 1567 daba la señal de que la propia tierra estaba madura para acometer nuevas fundaciones desde los centros ya establecidos y no desde el exterior como sucedía al principio.


  Santa Fe de la Veracruz


  Durante el mandato del quinto Adelantado del Río de la Plata, Zárate, y del gobernador del Paraguay, Martín Suárez de Toledo, tuvo lugar la primera fundación perdurable en el hoy litoral argentino, Santa Fe de la Veracruz, en el Paraná.


  El hecho fue responsabilidad de Juan de Garay, vasco llegado al Perú a los 14 años, veterano de otras empresas pobladoras pues acompañó a Nufrio de Chávez en la fundación de Santa Cruz de la Sierra en el Oriente boliviano. Garay tenía buenas dotes de organizador y así lo demostró cuando fundó la ciudad de Santa Fe (1573), en las proximidades del fuerte de Caboto, a fin de “abrir puertas a la tierra”.


  Algunos españoles y setenta “mancebos de la tierra” (criollos y mestizos) acudieron al llamado de Garay. Éste preparó la expedición con cuidado, envió a los ganados por tierra y exploró la costa a bordo de un bergantín hasta encontrar el sitio propicio. El lugar elegido fue Cayastá. Mientras realizaba ese estudio, se encontró con Cabrera8.


  Santa Fe se fundó en noviembre de 1573. Garay, según el derecho que las leyes de Indias reconocían al fundador, designó al primer cabildo, repartió los solares urbanos, las chacras de cultivo y los pocos indios mansos de los alrededores. La modesta ciudad rodeada de tapias estaba edificada en tierra fértil, sobre la barranca del río. Hoy pueden visitarse sus ruinas a 90 kilómetros de la actual Santa Fe, pues mudó su emplazamiento a mediados del siglo XVII9.


  Garay luchó en otros combates con los charrúas y guaraníes del litoral fluvial. Fueron tantos y tan útiles sus servicios, que el adelantado Zárate, al morir, le dejó el cargo de teniente de gobernador de Santa Fe, justicia mayor del Río de la Plata y albacea de su hija y heredera, Juana, una muchacha mestiza apodada “la niña de plata” por la prodigiosa dote que llevó al matrimonio. El casamiento de esta jovencita, cuya madre era una princesa inca, fue un asunto de Estado, resuelto en favor de otro oidor de la audiencia de Charcas, Juan Torres de Vera y Aragón. La boda fue cuestionada porque estos altos funcionarios tenían prohibido contraer matrimonio dentro de su jurisdicción.


  Ciudad de la Trinidad


  Vera y Aragón, el sexto Adelantado, le recomendó a Garay que poblase una ciudad en el puerto de Buenos Aires (1578) mientras él se iba a España a pleitear para retener la herencia de su esposa.


  Cuando Matienzo supo en la ciudad de los Charcas que Garay se preparaba para la empresa afirmó: “Este descubrimiento lo había yo siempre procurado”. Pero ahora la fundación salía de la propia tierra y no desde España como lo había pensado el oidor; bajaba de Asunción como último eslabón de una cadena sólida de fundaciones que habían consolidado el dominio de la tierra. Talavera en Esteco, San Miguel en Tucumán, Santiago del Estero en los juríes, Córdoba en los comechingones y Santa Fe en el Paraná, necesitaban comunicarse directamente con el Atlántico.


  “Buenos Aires, lejos de ser la madre de las demás provincias, fue la natural salida proyectada para la extensa gobernación consumidora y productiva preexistente en su vecindad”, escribe Roberto Levillier a ese respecto10. Esta virtud debida a su ubicación geográfica, explica por qué, a pesar de las guerras civiles de la primera mitad del siglo XIX, la ciudad porteña no se separó de las ciudades que hacia 1830 integraban la Confederación Argentina. La necesidad era mutua. Provenía del pasado, de los orígenes.


  En el otoño de 1580 todo estaba preparado para facilitar la empresa. La expedición fundadora partió en el mes de marzo desde Santa Fe. Por tierra, sobre la barranca de la costa, iba un gran arreo de hacienda. El grueso de la gente viajó en carabela, bergantines y 40 balsas. Diez españoles, cincuenta mestizos y centenares de indios amigos integraban el grupo fundador. Se instalaron en el antiguo sitio de Buenos Aires, algo más al norte del primitivo establecimiento de Mendoza, en la actual Plaza de Mayo.


  La ciudad de la Trinidad en el puerto de Santa María de los Buenos Aires fue fundada el 11 de junio de 1580. Ese día los alcaldes y regidores del cabildo juraron sus cargos y Garay realizó el ritual prescrito: desenvainar la espada, cortar unas hierbas en el aire y preguntar con voz temible si alguien se oponía a la fundación.


  
    [image: ]

    La ciudad de la Trinidad y el puerto de los Buenos Aires.

  


  La superficie se dividió en 250 manzanas destinadas las céntricas a solares urbanos y el resto a chacras. Una sola mujer, la viuda Ana Díaz, figura en el reparto que benefició a capitanes, órdenes religiosas, soldados y simples pobladores11.


  Entre ellos había sobrevivientes de la Armada de Mendoza, como Antonio Tomás, maestro naval; Lázaro Gribeo, nacido en Asunción, era hijo de un poblador italiano; Alonso de Vera “el Tupí”, persona de confianza de Garay era un mestizo cuzqueño de subida tez y alto linaje por la rama paterna. Ese cierto tono cosmopolita se ratificó con el paso del tiempo12.


  En los primeros años, la pequeña ciudad necesitó la colaboración de Santa Fe y de Asunción para aliviar las penurias del vecindario. Salvados los inconvenientes de esa etapa, y a pesar de la prohibición de comerciar impuesta por la Corona, la Trinidad de Garay, auxiliada por su excelente ubicación geográfica, creció en forma sostenida. Hacia 1600 contaba unas 500 almas. Había recibido refuerzos de población venidos de España y retenido a unos cuantos soldados desertores de otros destinos. El número de pobladores indígenas y de castas es como siempre impreciso.


  San Juan de Vera de las Siete Corrientes


  El ímpetu poblador que emanaba de Asunción del Paraguay fructificó en una nueva ciudad, Concepción del Bermejo (1585), cuyo principal incentivo era la existencia de numerosos agricultores indígenas que podrían trabajar gratis para los conquistadores.


  Esta población, abandonada hacia 1630, cuyos vestigios se han identificado recientemente en el Impenetrable chaqueño, se ubicó en un terreno fértil y pantanoso, de buenas maderas, pesca y caza abundantes13.


  El adelantado Vera y Aragón se empeñó personalmente en fundar otra ciudad, San Juan de Vera de las Siete Corrientes, donde se perpetuó su apellido. Era un excelente puerto para la navegación y debía resguardar la ruta fluvial del Río de la Plata al Paraguay, expuesta al ataque constante de las tribus aledañas. Cumplía así con el destino común a las ciudades del Tucumán y el Plata, ser postas en el camino, pequeños enclaves donde se concentraba la población española (1588).


  Ciento cincuenta hombres cuidadosamente seleccionados, casados y solteros, viajaron desde Asunción por el río hasta el sitio elegido, mientras 40 mozos hacían el trayecto por tierra, llevando el ganado. Los vecinos de la nueva ciudad, en cuyo cabildo fueron admitidos numerosos mestizos, debían presentarse a servir con las armas en caso de peligro y “a su costa y minción”, esto es, sin esperar paga. Su recompensa eran los beneficios en tierras y en indios de labor. Corrientes padeció al principio numerosos ataques de los nativos que se resistían a ser entregados como trabajadores forzosos. Pero al finalizar el siglo estaba consolidada14.


  Las cuatro ciudades fundadas entre 1573 y 1588 en el Litoral contaban en conjunto unos 500 vecinos. Hacia 1615 las cifras aumentaron moderadamente. Se estimaba que Buenos Aires tenía 200 vecinos, 150 Santa Fe, 40 Corrientes y 100 Concepción del Bermejo. Cada vecino debe multiplicarse por cuatro, ya que se trata de familias completas. A esto se agregan los esclavos negros, los servidores indios y un número variable de forasteros blancos y de indígenas libres. En las ciudades cuyanas por esa época había 40 vecinos en Mendoza, 24 en San Juan y 20 en San Luis. En el Tucumán, Santiago contaba 400 vecinos, Córdoba, 500, Talavera, 250, San Miguel, 250, La Rioja, 250 y Jujuy, 100. El total de blancos europeos y criollos rondaba las 12.000 almas15.


  Las cifras son mínimas, apenas suficientes en un territorio enorme. Sin embargo estas poblaciones dependientes en lo político del virrey del Perú y en lo judicial de la audiencia de Charcas, reconocían a un mismo rey, la remota y venerada autoridad de Felipe II y de sus sucesores. Todos, tucumaneses, rioplatenses y cuyanos adoraban a un mismo Dios, se sometían a los dictados de la Iglesia y a los hábitos trasplantados de España. Pero se reservaban algunas licencias, esto es, los rasgos regionales de cada colonización, especialmente marcados en las zonas marginales del Imperio como eran el Tucumán y el Río de la Plata.


  
    NOTAS


    1 Levillier. Nueva crónica de la conquista del Tucumán, op. cit., t. 2, p. 167 y ss.
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    3 Levillier, p. 190.
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    LA SOCIEDAD TUCUMANESA


    “He traído al conocimiento de Dios


    más de 200.000 almas,


    he descubierto la mayor riqueza


    de plata que hay en las Indias, todo a mi costa


    y sin gastar a Vuestra Majestad un peso.”


    Gobernador Juan Ramírez de Velazco al rey (c) 1593.

  


  La jurisdicción del Tucumán comprendía hacia 1590 cinco pequeñas poblaciones que apenas merecían el nombre de ciudades, Santiago, San Miguel, Talavera, Córdoba y Salta. El resto eran soledades. Doscientos encomenderos habitaban en la provincia, pocos de ellos verdaderos conquistadores, más bien gente venida después, procedente del Perú y favorecida por los gobernadores para arraigarlos en la tierra. Pobreza general, caminos inseguros, indios rebeldes y otros sometidos.


  Don Juan Ramírez de Velazco, designado por Felipe II para suceder a Lerma en el gobierno del Tucumán, demoró dieciséis meses en viajar de España al Perú y de allí a Santiago del Estero (1586). Lo acompañaban parientes y allegados. Tenía entonces 48 años y era veterano de las guerras de Flandes, Italia, Portugal, Granada y América. Valiente y ambicioso, aspiraba a los mejores destinos. Posiblemente el Tucumán lo decepcionó.


  La vida cotidiana


  Hacia 1586, las ciudades tucumanesas tenían espacios destinados a los templos y al cabildo, pero sólo se trataba de humildes ranchos techados de paja, algo más grandes que las viviendas particulares y con abundancia de patios y de corrales y pesebres para los animales domésticos. El cabildo era un edificio siempre en tren de reconstruirse, debido a los precarios materiales empleados, y la plaza un gran terreno central con la picota para los criminales.


  La vida era cara. Los “efectos de Castilla” venían de España a través del istmo de Panamá y del Pacífico, lo que aumentaba notablemente el costo. Pero tales precios no amedrentaban a las damas ricas que hacían traer sus vestidos de Lima, Charcas o Potosí. Los más lujosos, de terciopelo verde, negro o morado, guarnecidos de pasamanos de oro y alamares de seda negra, valían entre 400 y 500 pesos. Guantes, camisas de Ruán, chapines (zapatitos) de seda y sombreros de tafetán, completaban el ajuar de las elegantes. Muy distintos eran los valores que manejaban los indígenas; éstos por seis días de servicio cobraban en especie vara y media de lienzo de algodón, el equivalente de seis reales.


  Muchos encomenderos preferían vivir en el campo antes que en las ciudades. Era costumbre tener concubinas indígenas en el campo y hogar regular en la ciudad. En ausencia del amo, el administrador o mayordomo administraba la hacienda, finca o estancia. Solía ser un español pobre o mestizo, por lo general tan odiado como temido.


  Según el obispo de Charcas, la provincia del Tucumán estaba llena de forajidos, homicidas y ladrones. La ociosidad era el vicio de estas sociedades para las que trabajaban los indios o algunos negros, observa Ricardo Jaimes Freyre1. Los españoles estaban pendientes del buen estado de sus caballos, de los arcabuces y de que la pólvora se mantuviera seca.


  La clase noble disputaba por obtener una encomienda vacante y compraba los cargos concejiles que incluían el tratamiento de “poderoso señor”. Los soldados que no eran encomenderos, pendencieros y altivos, conspiradores por vocación, eran los aspirantes perpetuos a vivir de un repartimiento2.


  Por el camino del Perú, aceptablemente bueno, pasaban las pesadas carretas hasta Jujuy desde donde era preciso seguir a caballo y en mula. Se avanzaba en caravanas escoltadas por los vecinos armados. Éstos estaban obligados a acompañar a los viajeros. Ya había comenzado a cambiar el paisaje original gracias a la incorporación de los cultivos de trigo y de frutales venidos de Europa, sobre todo la vid, indispensable en la liturgia cristiana y en la mesa de los pueblos mediterráneos. El ganado vacuno, porcino, lanar y caprino también venía de Europa.


  Los indígenas de los obrajes (telares) elaboraban géneros de lana y de algodón que abastecían el mercado local y se exportaban al Perú. Pero debido a los desplazamientos producidos por exigencia de los españoles, había cada vez más despoblados y menos pueblos de indios.


  Los temas de conversación, cuando los vecinos se sientan a tomar el fresco en el patio de sus casas, tratan de las sempiternas luchas entre el poder civil y el religioso, la llegada de un correo de la audiencia de Charcas, las visitas del gobernador o del obispo; también de hechos maravillosos realizados por un fraile elocuente como era el caso de San Francisco Solano que, gracias a sus virtudes ejemplares y a la música que ejecutaba en el violín o en la flauta, pacificaba a los indios; se narraban asimismo hazañas de un soldado intrépido que atravesó solo regiones de enemigos... Del Perú se sabía poco, de España, casi nada3.


  Linajes de fundadores


  Las primeras familias que se formaron en América fueron irregulares porque al principio sólo había mujeres indígenas. Hubo por consiguiente una primera generación de hijos mestizos cuya educación corrió por cuenta de la esposa legítima llegada de España. Fueron pocos los soldados españoles que se casaron con sus concubinas nativas. Entre estos pocos figura el capitán Juan de Mallea, quien casó con doña Teresa de Ascensio, heredera del cacicazgo de Angaco en San Juan. La dote que ella llevaba al matrimonio explica este enlace. La pareja fue tronco de un linaje que contó entre sus descendientes a Domingo F. Sarmiento4.


  Para fundar una familia se prefería a la mujer española. La educación primera de los hijos estaba a su cargo, lo mismo que la administración de la casa y la dirección de la economía doméstica. Se esperaba de estas mujeres que fueran cristianas fervientes y que dieran ejemplo para evitar que la nueva sociedad recayera en la barbarie.


  Entre las historias de vida de estos tiempos fundadores se destaca la de Hernán Mexía Miraval, compañero de Pérez de Zorita en las tres fundaciones en tierra calchaquí. Fue este capitán quien tomó prisionero al cacique Chumbicha, hermano del célebre guerrero Juan Calchaquí; esto permitió pacificar ese difícil territorio. Cuando la primitiva Santiago del Estero languidecía, fue también Mexía Miraval el comisionado que buscó socorro en Chile. Siempre que había peligro, allí estaba dispuesto a luchar. Y fue este capitán, compañero de la expedición del gobernador Cabrera, el que le salvó la vida a Juan de Garay dispersando a caballo a los indios que lo amenazaban (1573).


  La historia de Mexía Miraval y la de su concubina, María la india jurí, es evocada por Lucía Gálvez en Mujeres de la Conquista. María pertenecía a una tribu cuyas jóvenes, vestidas sólo con unas seductoras hojas (pampanillas), tenían fama de ser muy bonitas. Unida de hecho a este capitán, se bautizó y adoptó la ropa y el estilo de los españoles. Tuvieron cuatro hijos. Pero cuando se trató de casamiento, Mexía la descartó. Prefirió a una joven criolla venida de Chile (1565), Isabel de Salazar. La esposa legal educó cristianamente a las hijas mestizas de su marido quienes se casaron con españoles. A través de éstas, buena parte del patriciado cordobés actual desciende de la india jurí5.


  Por su parte, el capitán Francisco de Argañaraz, un hidalgo español empobrecido que vino del Perú en el séquito de Ramírez de Velazco, se casó con Bernardina, la hija legítima del capitán Mexía Miraval y de Isabel de Salazar. Su padre le dejó al morir una importante dote con el objetivo de que ella y su marido fundaran una ciudad. Y así fue.


  Argañaraz fundó San Salvador de Jujuy (1593) en nombre del gobernador Velazco. Convocó a sus amigos y allegados para esta jornada donde otros habían fracasado. Puso dinero y vituallas. Su esposa lo acompañaba. Los primeros pasos de la ciudad de Jujuy fueron impulsados por esta notable pareja: él colaboraba con sus propias manos en la construcción de las primeras viviendas. Ella tenía mesa puesta para los soldados y primeros pobladores y los cuidaba en sus enfermedades.


  Argañaraz, enterado de que el cacique Viltipoco pretendía confederar a las tribus de la quebraba de Humahuaca para expulsar definitivamente a los españoles, le ganó de mano y lo apresó. Pero no se ensañó con el vencido y lo perdonó con la condición de que se bautizara6.


  En cuanto a Isabel de Salazar, una vez que enviudó se casó nuevamente con el capitán Alonso de Vera y Aragón, encomendero de Matará, sobrino del Adelantado Torres de Vera y Aragón. Isabel acompañó a su segundo esposo cuando éste emprendió la fundación de la Concepción del Bermejo (1585), participó de la defensa del poblado en situaciones difíciles o en ausencia de su marido y heredó la encomienda que éste tenía adjudicada7.


  El buen gobierno de Ramírez de Velazco


  La prudente gestión de Ramírez de Velazco fortaleció la colonización del Tucumán. Contaba para ello con la colaboración de su esposa, Catalina Ugarte, quien oficiaba de intercesora y mediadora, una tarea especialmente asignada a las mujeres “principales”.


  El gobernador procuró aumentar el número de los indios de servicio mediante las malocas o cacerías humanas. Así llegó a tener 56.000 indios empadronados en las encomiendas tucumanesas. Estos naturales estaban obligados a acudir una vez por semana a las ciudades para emplearse en la construcción de iglesias, cárceles, cabildo, fortificaciones, acequias y diques.


  Como todos vivían del producto de las encomiendas, la economía regional se sostenía con el trabajo indígena, hilados, prendas de algodón y de lana, velas, alpargatas y otros productos. Ciertas disposiciones de Velazco favorecieron al nativo, por ejemplo, la prohibición de que los encomenderos lo forzaran a trabajar en las minas del norte.


  Pero en materia religiosa fue implacable: combatió las idolatrías, hizo prender a los brujos y hechiceros de los pueblos de indios y quemarlos vivos. Este acto atroz, con el que se proponía escarmentar a los paganos, se inscribe en la intolerante ideología de la época que consideraba enemigo del rey a quien no tuviera la misma fe del monarca. En este caso las víctimas eran por lo general ancianos chamanes. No contento con esto, el gobernador quemó a indios y a españoles convictos de cometer “el delito nefando”, como se llamaba entonces a la homosexualidad.


  Velazco se empeñó en moralizar las costumbres; dotaba a las hijas huérfanas de conquistadores para casarlas con soldados turbulentos y consolidar así la nueva sociedad indiana. Castigó incluso con la muerte a los soldados y encomenderos que estaban abiertamente amancebados. El joven Juan Bautista Muñoz, dueño de un harén con cuatro indias, prefirió refugiarse con ellas en tierra bárbara antes que someterse al casamiento. Fue un caso extremo.


  El gobernador entró en conflicto con el primer obispo del Tucumán, Francisco de Vitoria, un prelado astuto que prefería los negocios a los asuntos espirituales y que es el primer importador de esclavos a través de la frontera con el Brasil. Velazco lo culpaba de maltratar al clero y se burlaba de las excomuniones que le dirigía. Por fin el obispo se cansó y se marchó al Perú8.


  Todos los Santos de la Nueva Rioja


  Una vez pacificados los calchaquíes, el gobernador inició una serie de fundaciones a las que destinó su dinero personal y los recursos obtenidos de sus encomiendas. Así era el sistema: el rey otorgaba mercedes en tierras y en indios, pero después gobernador y vecinos encomenderos debían arreglárselas para reunir las municiones, ganado, carretas, semillas e indios de servicio.


  Para acometer la fundación de la Ciudad de Todos los Santos de la Nueva Rioja (1591), un rico vecino de Santiago del Estero, Blas Ponce, le prestó al gobernador los 6.000 pesos y los ganados necesarios.


  Acudieron a la convocatoria 70 soldados, el diez por ciento de los vecinos del Tucumán que sumaban unos 700 por esa época. La marcha en carretas tiradas por bueyes y acompañadas por caballos, ovejas y cabras cuidados por indios, parecía una emigración de patriarcas bíblicos, dice Jaimes Freyre. Se avanzaba por campos desiertos y se descansaba en campamentos bien organizados. Había orden de apresar a los salvajes, interrogarlos y luego dejarlos en libertad. Velazco era estricto respecto de dar a los nativos el mejor trato posible.


  “Las crónicas del Tucumán no registran otra expedición tan importante y bien avituallada”, escribe Armando Bazán con relación a esta empresa. La tropa subió con dificultades la cuesta del Totoral, talando montes y abriendo camino, atravesó el valle de Catamarca y marchó al de Yacampis, donde se fundó La Rioja.


  
    [image: ]

    Carretas tiradas por bueyes según el jesuita Florian Paucke.

  


  Eran terrenos poblados por muchos indios, con buenas tierras y acequias, pasto, leña y agua. Una vez determinados el lugar de la plaza y de la iglesia, una lucida cabalgata precedida del estandarte real entró al campo donde se asentaría la nueva ciudad. El gobernador puso pie en tierra y gritó tres veces: “¡España! ¡Estas provincias y ciudad de Todos los Santos de la Nueva Rioja por el católico rey Don Felipe nuestro Señor!” La ceremonia incluyó la designación del primer cabildo y el rezo de la misa por el fraile que acompañaba a la expedición. Luego se repartieron 25.000 indios en 56 encomiendas. Velazco se otorgó las mejores, entre ellas la del cerro de Famatina. “Es un nuevo Potosí”, supuso, entusiasta9.


  Lo mismo que sus antecesores, estaba convencido de la necesidad de abrir puertas a la tierra. Merece consignarse asimismo que Velazco pretendió, sin lograrlo, que Cuyo y Santa Fe se incorporaran a su jurisdicción, es decir crear anticipadamente un distrito comparable a la actual Argentina.


  El primer poeta satírico


  Cuando concluyeron sus cinco años de gobierno, Velazco tuvo que afrontar el juicio de residencia. Los vecinos de La Rioja lo acusaron de favorecer a sus hijos y paniaguados con las mejores encomiendas. Fue encerrado en la cárcel de Santiago por deudas. El juicio pasó a la audiencia de la Plata la cual finalmente reconoció su buen gobierno y lo designó para un cargo similar en el Río de la Plata. Murió en Santa Fe en 1597, siempre tentado por ir a la conquista de los Césares.


  En sus escritos al rey había elogiado largamente sus hazañas como es habitual en los documentos políticos de todos los tiempos. Por eso admira el gesto travieso y contestatario de un primer poblador y vecino de La Rioja, Mateo Rosas de Oquendo, quien en versos burlescos se mofó de las exageraciones de los fundadores y explicó cómo se había escrito la historia:


  “Juntámonos en Cabildo/ todos los capitulares/


  y escribimos al virrey/ un pliego de disparates/


  que por franquear el sitio/ para pueblo y heredades


  fuimos con mucho trabajo/ para romper adelante/


  que peleamos tres días/ con veinte mil capayanes/


  salimos muchos heridos/ sin haber quién nos curase/


  (...)Mas pues viene la Cuaresma/ y tengo que confesarme/


  yo restituyo la honra/ a los pobres naturales/


  que ni ellos se defendieron/ ni dieron tantas señales


  antes nos dieron la tierra/ con muy buenas voluntades.”


  Los versos de Oquendo10 constituyen un saludable testimonio del buen sentido y el humor de uno de los primeros tucumaneses.


  
    NOTAS


    1 Ricardo Jaimes Freyre. El Tucumán del siglo XVI (bajo el gobierno de Ramírez de Velazco). Buenos Aires, Coni, 1914.


    2 Ibídem.


    3 Ibídem.


    4 Domingo F. Sarmiento. Recuerdos de provincia. En: Obras de... París, 1909, p. 8.


    5 Lucía Gálvez. Mujeres de la Conquista. Buenos Aires, Planeta, 1991, p. 45.


    6 Ibídem, p. 167.


    7 Ibídem , p. 125.


    8 Jaimes Freyre, passim.


    9 Armando Raúl Bazán. Historia de La Rioja, p. 62 y ss.


    10 Ibídem, p. 73.
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    HERNANDARIAS, EL GOBIERNO DE LOS CRIOLLOS


    “En la campaña de esta tierra que es muy llana y larga (hay) tanta cantidad de yeguas y caballos que parecen montes cuando se ven de lejos.”


    Del gobernador don Diego Valdez y de la Banda al rey,

    22 de abril de 16001.

  


  Dos regiones de perfil definido formaban el gobierno del Río de la Plata hacia 1600, Asunción del Paraguay al norte, Buenos Aires al sur. Las ciudades de Santa Fe y Corrientes oficiaban de puertos intermedios entre estos dos extremos de la colonización de la región fluvial.


  La historia de los primeros gobernadores del Río de la Plata incluye varios mandatos breves y poco trascendentes. Es sin duda menos trágica que la del Tucumán, pero también cuenta con sus intrigas, traiciones y venganzas. Los gobernantes de este período han sido olvidados; apenas alguna calle los recuerda en la toponimia porteña. Sólo el nombre de Hernandarias ha superado el olvido.


  “El hijo de la tierra”


  Hernando Arias de Saavedra (1560-1631) había nacido en Asunción, hijo del teniente de gobernador Martín Suárez de Toledo y de María de Sanabria, ambos españoles. Era nieto por parte materna del Adelantado Sanabria y de doña Mencía Calderón. Se formó en la precaria escuela de su ciudad natal, junto a los hijos de conquistadores, mestizos en su mayoría y con fama de revoltosos, un elemento social despreciable según los funcionarios españoles. Toda su vida se empeñaría Hernandarias en probar lo contrario: que un criollo, hijo de la tierra, podía ser el más riguroso defensor de la ley.


  Desde los 14 años se enroló en las malocas contra los indios. Con apenas 20 años colaboró en el gigantesco arreo de ganado para la fundación de Buenos Aires; fue armado capitán en el campo de batalla por su heroico comportamiento en la lucha con los guaycurúes; en 1582 se casó con Jerónima de Contreras, la hija de Juan de Garay, y se instaló en Santa Fe, donde tuvo importantes obrajes y estancias del otro lado del Paraná.


  Los tiempos que siguieron a la muerte de Garay fueron difíciles. Este jefe no sólo cumplió con las fundaciones proyectadas, sino que supo conquistar la buena voluntad de criollos y europeos. Se condujo con prudencia en asuntos tan difíciles como la “Revolución de los Mancebos”, en 1580, en Santa Fe que fue encabezada por un grupo de jóvenes mestizos. Luego de la muerte de Garay en un combate con los indios, los gobiernos y los vecinos se enfrentaron en rencillas interminables2.


  Entre tanto la obra de colonización continuaba. En 1585 se fundó la Concepción del Bermejo, que debía servir de posta en el camino del Paraguay al Perú. Hernandarias fue designado alcalde de la nueva población y se le encomendó la tarea de pacificar a los indios del distrito. En la fundación de Corrientes (1588) le cupo la tarea de arrear “la gran tropa” de vacunos y yeguarizos desde Asunción.


  El primer gobierno


  Hernandarias, apodado “El Sordo”, porque debido a una grave enfermedad perdió el oído y se le torció la boca, tenía 32 años cuando fue designado teniente de gobernador del Río de la Plata (1592) por el cabildo de Asunción, que buscaba así terminar con la preponderancia de la familia Vera. Estas designaciones eran una facultad excepcional acordada por la Corona y una demostración de la capacidad de la región para gobernarse por su propia gente.


  El criollismo, el nuevo fenómeno social y cultural de la América Española, se manifestó no sólo en Asunción. También en Buenos Aires fue elegido teniente de gobernador un criollo, en este caso mestizo, Hernando de Mendoza, porque los cabildos proponían a los españoles americanos para las altas funciones de gobierno, mientras que la Audiencia, el virrey y el Consejo de Indias preferían para tales casos a los peninsulares3.


  En su primer gobierno (1592-1594), Hernandarias pudo iniciar la reconstrucción de varias iglesias, pacificar a los indios comarcanos y castigar con dureza a los vagabundos. Pero durante la gestión de su sucesor, Fernando de Zárate, un gran señor altoperuano, empezó a practicarse en Buenos Aires el contrabando en gran escala con los puertos de Guinea (África ecuatorial) y Brasil. Esto coincidió con el permiso para introducir esclavos negros que la Corona otorgó al tratante portugués Gómez Reynel.


  “Hay unos mozos locos en el gobierno que permiten toda clase de abusos”, escribían los oficiales reales a España con referencia a los lugartenientes de Zárate. Éste finalmente abandonó el cargo para volver a su cómoda mansión de Chuquisaca. Ramírez de Velazco, nombrado en su reemplazo, murió repentinamente por haber “probado bocado” (las historias de “bocados” venenosos, tan comunes en los documentos de la época, podían ser verdad o no, dados los casi nulos conocimientos médicos de entonces).


  Entonces llegó otra vez el turno de Hernandarias. El virrey peruano lo nombró gobernador de 1596 a 1598, debido a los excelentes informes sobre su persona y lo volvió a designar de 1602 a 1608. Entre tanto fray Hernando de Trejo y Sanabria, medio hermano de Hernandarias, era consagrado obispo del Tucumán4.


  Las rutas del comercio


  En esos años el Río de la Plata se había incorporado a uno de los circuitos económicos más importantes de la época. Dicho circuito extraía plata del Potosí para transacciones internacionales que incluían el tráfico con la India y China. Mercaderes portugueses vinculados a las plazas de Lisboa, Amberes y Londres realizaban los intercambios.


  En 1580, el mismo año en que se fundó Buenos Aires, Felipe II concretó la unión de la Península Ibérica al reunir en su persona a las coronas de Castilla, de Aragón y de Portugal. La historia oficial portuguesa considera esta etapa que duró hasta 1640, como la ocupación del país por los castellanos. Sin embargo, fuertes intereses económicos respaldaban la unidad peninsular: la cercanía entre el sur de Brasil y el mítico Potosí era una oportunidad para monetizar las transacciones a escala mundial de los mercaderes portugueses.


  El imperio hispánico, por su parte, había organizado su comercio mediante el sistema de flotas y galeones, instrumentado en beneficio de Sevilla y de los virreinatos de México y el Perú que eran los grandes productores de metales. La flota, barcos de carga y navíos de guerra, navegaba dos veces por año en los meses en que no se registraban huracanes. El regreso también estaba pautado. Los puertos establecidos eran Sevilla en España, Portobelo en el istmo de Panamá y Veracruz en México. Escalas intermedias fueron también los de Santo Domingo y La Habana en las Antillas, y Cartagena para dar salida a Nueva Granada (Colombia)5.


  Sin embargo, a partir de la destrucción de la Gran Armada española en las costas de Inglaterra (1588), que dejó a la metrópoli sin barcos de guerra, la navegación del Atlántico quedó abierta para buques ingleses, franceses y holandeses. Y la unión de las Coronas de España y Portugal convirtió al Río de la Plata y al Brasil en zona de jurisdicción inestable: toda la fuerza del imperio comercial portugués se volcó sobre el imperio territorial español6.


  “¿La más pobre ciudad?”


  Como se ve Buenos Aires no formaba parte del esquema monopólico cuyo objetivo era preservar el comercio indiano de los piratas y corsarios. Dentro del imperio hispánico, el rol de la ciudad de Garay se reducía a cuidar las espaldas del virreinato peruano, cometido que cumpliría a conciencia.


  La historia local registra la amenazadora presencia de piratas y corsarios en la costa del Plata y la obligación que tenían los vecinos de armarse ante el peligro potencial de un desembarco. Thomas Cavendish, uno de los corsarios más famosos, estuvo a punto de atacar la ciudad antes de su devastadora expedición de saqueo por las costas de Chile (1587), pero desistió ante una defensa bien preparada. Por aquí pasó asimismo un sobrino de otro corsario célebre: Francis Drake. Algunos de estos piratas, cuyo oficio se mezclaba con el de comerciante, concluyeron sus días en las cárceles de la Inquisición en Lima7.


  Pero también es cierto que la amenaza de una acción pirata justificaba los reclamos del cabildo porteño. En definitiva, el ancho río, cuyos bajos arenosos e imprevisibles tormentas eran el terror de los navegantes, resultaba el mejor escudo protector. Así, Buenos Aires escapó a los reiterados saqueos que sufrieron otros puertos hispanoamericanos.


  El cabildo porteño se empeñó desde un principio en recordarle a la Corona el valor estratégico que representaba una ciudad poblada en la boca del gran río. Lloraba sus penas de ser “la más pobre ciudad de las Indias” y la miseria de los vecinos que ni a misa podían ir por carecer de ropa adecuada y que estaban obligados a acarrear agua con sus propias manos porque faltaban indios de servicio. Y aunque no lo dijeron, fracasó también el intento de tener un maestro que enseñara a leer y escribir a los chicos del vecindario porque no había forma de pagarle8.


  “Es de serio esta la tierra más necesitada de todas las de las Indias”, ratificaba Zárate, el teniente de gobernador9. Porque las autoridades respaldaron el reclamo del cabildo y señalaron al rey no sólo el valor estratégico de la ciudad, sino también las ventajas de la navegación atlántica, tan corta y segura comparada con la ruta del Pacífico. Pero en Madrid predominaba lo que hoy llamaríamos el “lobby” comercial de mercaderes sevillanos y sus socios de Portobelo y Lima. Por eso el rey mantuvo el monopolio y sólo cedió parcialmente, por temor de que se despoblara el sitio, permitiendo el comercio de carne salada (cecinas), sebo (grasa), cueros y harinas con los puertos del Brasil y de África (Angola), necesitados de productos de tierras templadas.


  El contrabando “ejemplar”


  La ciudad recibió con regocijo en 1603 las licencias particulares para comerciar dadas a los vecinos principales, una lista encabezada por doña Isabel de Becerra, la viuda de Juan de Garay, y seguida por los primeros pobladores. Para mantener los permisos, los vecinos no debían exportar plata ni permitir el ingreso de extranjeros. Pero al poco tiempo ya los habían cedido a los comerciantes portugueses quienes realizaban un activo contrabando encubierto: traían negros esclavos del Brasil y los vendían en Potosí y en las plazas intermedias de Buenos Aires, el Tucumán y Cuyo. Los comerciantes y vecinos porteños se asociaron a ese efecto con los de Córdoba.


  Abusar de los permisos, pasar de las cantidades legalmente admitidas a precios simulados que quintuplicaban su valor y entregar sus negocios a los profesionales portugueses constituía un verdadero escándalo. Hacia 1615, el comercio ilegal acaparaba el 20% del total de la producción minera del Potosí10.


  “La cuenca del Plata pasa así a ofrecer un desafío permanente al monopolio y se incorpora al espacio económico del Atlántico portugués, como competidora ilegal del circuito comercial implantado en Sevilla... Puerto de entrada de los portugueses y vía de fuga de la plata potosina”, escribe C. S. Assadourian11.


  La legislación restrictiva que corrigió los abusos, provocó interminables conflictos entre los gobernantes probos que querían aplicar la ley y los funcionarios venales dispuestos a burlarla. Por su parte el virrey del Perú, enfurecido por las transgresiones que perjudicaban el monopolio, se empeñaba en quitarle los permisos comerciales a Buenos Aires.


  En este medio se inscribe la actuación de Hernandarias para limitar el contrabando. Su acción tuvo el respaldo de parte de la población. Otra parte estuvo en contra porque el comercio ilegal generaba buenos ingresos por carga y descarga de navíos, alojamiento y transporte de esclavos al interior y alquiler de casas a los comerciantes. También en Córdoba la política de Hernandarias suscitó rechazos.


  “Los confederados”, como se llamó a la oposición, estaban encabezados por el comerciante andaluz Juan de Vergara, el tesorero real Simón de Valdez y el poderoso mercader portugués Diego de Vega relacionado con banqueros de Brasil, Lisboa, Amsterdam y Londres. El cuarto hombre era Mateo Leal de Ayala, persona de confianza del gobernador Marín Negrón, y el quinto personaje el acaudalado vecino de Córdoba, Diego López de Lisboa. Lucía González, amante de Valdez, integraba asimismo el grupo que era entendido en leyes y diestro en el manejo internacional del dinero.


  El sistema “ejemplar” que habían ideado para burlar la ley, consistía en denunciar contrabandos de negros y mercaderías a fin de provocar la intervención de las autoridades y que se hiciera un remate obligatorio. Los socios compraban el cargamento subastado y obtenían la licencia para venderlo legalmente en el interior del Virreinato. Estas operaciones precisaban de autoridades cómplices para poder efectuarse. Quien pretendiera combatir estos abusos, encontraría una férrea resistencia.


  Buenos Aires registró su primer gran crecimiento durante el gobierno del sucesor de Hernandarias, Marín Negrón, época de contrabando intenso (1609). Una elite de comerciantes construía las primeras casas de material, jugaba fuerte, llevaba una vida disipada y por sobre todo manejaba el poder público a su antojo. Este bienestar se extendía a la campaña vecina. Vergara puede considerarse el primer gran hacendado bonaerense con más de cien leguas cuadradas de campo y casa poblada y oratorio en San Isidro12.


  Minucias y grandes cuestiones
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    La vaquería, grabado, 1582.

  


  Hernandarias resulta casi quijotesco en ciertos empeños de su gobierno. Tal su preocupación por desterrar el hábito de tomar mate, por tratarse, decía, de una bebida malsana que provoca vómitos y lleva a los pobres a endeudarse y a estar ociosos. Indiferente a las críticas, el mate siguió su camino hasta convertirse en la infusión propia del Río de la Plata.


  Otro empeño inútil: encerrar doncellas criollas, con el propósito de alejarlas del vicio, en casas donde se las obligaba a trabajar en telares, se las instruía en religión y se las castigaba brutalmente si intentaban escapar. En Santa Fe el proyecto fracasó al poco tiempo.


  Cuando en Brasil se produjo una persecución religiosa, muchos marranos, judíos conversos portugueses, se trasladaron a Buenos Aires. Son “judaizantes, gentes poco seguras en las cosas de nuestra Santa Fe Católica”, dijo el rey al dar orden de expulsarlos. Hernandarias intentó cumplirla, pero hasta el obispo se opuso y defendió la permanencia de extranjeros en pueblo “tan pobre y recién fundado”. El vecindario los amparaba.


  Entre los grandes hechos de la gestión de Hernandarias se recuerda la expedición a la Ciudad de los Césares, un mito que se conservaba vigente. Ciento treinta soldados y los indispensables auxiliares indígenas marcharon con dificultad tierra adentro y si bien no encontraron oro, reconocieron la región bañada por los ríos Colorado y Negro.


  Importa asimismo destacar la visión geopolítica de este gobernante quien propuso instalar ciudades en los valles de la cordillera para resguardar el paso interoceánico de tan difícil navegación. Era sin duda un proyecto demasiado ambicioso, cuando Chile enfrentaba un estado de guerra permanente debido a las sublevaciones de los araucanos que obligaron a militarizar la región.


  Del lado atlántico, Hernandarias denunció el avance de los portugueses desde la recién fundada San Pablo y sugirió a la Corte despoblar ese enclave para impedir el avance lusitano en la región del Guayrá. También recomendó poblar el puerto de Montevideo, anticipándose siglo y medio a su fundación. Esto hubiera evitado los conflictos provocados por la fundación portuguesa de Colonia del Sacramento. Y cuidó de la incipiente riqueza ganadera prohibiendo la matanza de hembras en las vaquerías que los vecinos realizaban con el ganado cimarrón (animales domésticos alzados)13.


  La lucha por la justicia


  El empeño de Hernandarias por aplicar la ley convirtió a su cuarto gobierno (1615-1618) en una lucha judicial sin cuartel. La tarea no fue fácil porque los jefes “confederados” ocupaban cargos públicos de jerarquía: Simón de Valdez, tesorero real, hombre dotado de singular simpatía y quien debía en principio custodiar los intereses económicos de la Corona, empleaba el dinero de la real hacienda en sus negocios personales; Juan de Vergara, ex teniente de gobernador en la ciudad de Esteco, era habilísimo en cuestiones administrativas. Mateo Leal de Ayala fue el teniente de gobernador de Marín Negrón y lo reemplazó cuando éste falleció, tal vez envenenado (1613).


  Estos personajes se metían en el agua del río de noche y a la luz de un hachón, para vigilar el desembarco clandestino de negros. Utilizaban sus residencias privadas para esconder a las “piezas de Indias”, denominación que se aplicaba a las víctimas de este cruel comercio. Los maestres de los navíos simulaban inconvenientes técnicos para justificar las arribadas forzosas.


  Los detalles de estas operaciones, que implicaban miles de pesos en plata, figuran en el procedimiento judicial ordenado por Hernandarias sobre defraudaciones y desórdenes en Buenos Aires (1615). El procedimiento recurrió al temible potro del tormento que estiraba brutalmente las extremidades del acusado. La tortura tenía entonces carácter legal y los acusados confesaron. Pero no renunciaron a sus propósitos. Intentaron incluso asesinar al gobernador, aprovechando que éste había perdido la popularidad que tuvo al comienzo14.


  Sin embargo, salvo algunas prisiones, nada grave ocurrió a los contrabandistas: Vergara volvió al poco tiempo a Buenos Aires como regidor perpetuo del cabildo; Valdez regresó al país en 1618 acompañando al nuevo gobernador, y al frente de un importante contrabando que pudo vender con felicidad en Potosí; de Diego de Vega se dijo que “existiendo este hombre en esta tierra, no es poderoso ningún gobernador”15.


  El cabildo porteño quedó prácticamente en poder de esta facción que sobornó a los oidores de Charcas para perseguir a Hernandarias con ánimo de destruirlo. “El Sordo” fue enviado a prisión y le remataron sus numerosos bienes. Cuando se hizo justicia y lo liberaron, pudo retirarse a vivir en Santa Fe los últimos años de su vida, ocupado en el manejo de sus estancias.


  La aduana cordobesa


  En 1617 la Corona dividió a los gobiernos del Río de la Plata y del Paraguay. Recién en 1623 llegó a Buenos Aires un juez pesquisidor para castigar los abusos cometidos por los contrabandistas y organizar la Aduana Seca de Córdoba. Ésta gravó con un 50% los objetos de comercio y restableció la legalidad, si bien no logró que el contrabando desapareciera del todo.


  A partir de la Aduana y de las nuevas condiciones demográficas, como se verá en el siguiente capítulo, se cortaron las posibilidades de Córdoba de vincularse comercialmente al Atlántico. Su producción se orienta a partir de entonces hacia el Potosí. El Paraguay por su parte inicia su historia de aislamiento, mientras en Buenos Aires se acentúa el carácter marginal, cosmopolita e inquieto de la sociedad, siempre dispuesta a transgredir la ley para alcanzar el bienestar. Dicho bienestar dependerá cada vez más de la riqueza ganadera de sus campañas.
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    INDIOS, ENCOMENDEROS Y MERCADERES


    “Nunca se vio opresión más lastimosa. Tenían los miserables cuyanos que saciar con el sudor de su rostro la insaciable codicia de un encomendero... Gemían ellos bajo el yugo de servidumbre pero inútilmente y sólo eran oídos para ser gravados con mayores trabajos.”


    José Guevara S. J. 1780.1

  


  La historia de los vencidos en la guerra de la Conquista empieza a conocerse mejor en la Argentina gracias a investigaciones de alcance regional publicadas en los últimos años. Se registró aquí, como en toda la América Española, una catástrofe demográfica: el descenso dramático de la población indígena.


  Dicha catástrofe se debe a causas diversas. Por el contacto forzoso con los europeos, los indios padecieron toda clase de enfermedades para las que no tenían defensas como la viruela, la sífilis, el sarampión, la gripe y la pulmonía. Debido al desánimo y a la separación de las familias bajó la tasa de natalidad. Hubo suicidios, infanticidios y abortos. Para colmo, si se producía una invasión de tribus salvajes, los nativos pacificados resultaban las primeras víctimas.


  Los encomenderos obligaban a los indígenas a acompañarlos como “cargadores” en los temidos “trajines” en viajes a grandes distancias cruzando cordilleras y páramos. Muy pocos lograban fugarse. Estos prófugos, llamados cimarrones como el ganado arisco, padecían crueles castigos y amputaciones si eran recapturados.


  Encomenderos y vecinos feudatarios


  La población precolombina fue arrancada de su medio natural y agrupada en otros sitios con el propósito de facilitar su conversión al catolicismo y el cobro de impuestos. Dependían de los encomenderos, de los corregidores o funcionarios reales o de las doctrinas, reducciones y pueblos administrados por misioneros.


  En el sistema de encomiendas, el rey cedía al encomendero los tributos que debían pagarle los indígenas en calidad de súbditos suyos. Esta cesión no implicaba ni la posesión de la tierra de los aborígenes ni el derecho a exigirles trabajos personales. En la práctica, el reglamento sólo funcionó bien allí donde la sociedad prehispánica tenía el hábito de generar excedentes y de pagar tributo, como sucedía en el Perú y en México. Pero en los territorios fronterizos, como era el caso del Tucumán, Cuyo y el Río de la Plata, el tributo se pagaba mediante el servicio personal.


  El encomendero debía cumplir una serie de obligaciones, tener casa poblada en la ciudad, mantener caballo y armas para la defensa del territorio y cristianizar a los indígenas. El sistema recordaba en cierto modo al régimen feudal, aunque sin el derecho a hacer justicia, reservado exclusivamente al monarca. Las encomiendas se daban por una o dos vidas al conquistador y a sus herederos y luego volvían a formar parte de las regalías o derechos de la Corona. Los vecinos no se cansarían de pedir la perpetuidad de las encomiendas y de protestar formalmente ante las leyes que les impedían el uso arbitrario de la mano de obra nativa.


  El rey, aconsejado por clérigos y frailes, procuraba dulcificar el trato al nativo para descargar su conciencia de los abusos cometidos en su nombre. Uno de estos abusos era esclavizar lisa y llanamente al vencido, con el pretexto de la llamada “guerra justa”, autorizada sólo en caso de tribus muy rebeldes. Cada tanto un grupo de vecinos armados salía a “correr la tierra”, en otras palabras, a asaltar a las poblaciones indígenas para obtener prisioneros.


  También se utilizó en el Tucumán la mita, sistema de trabajo por turnos en contingentes sacados de los pueblos. Los vecinos enviaban a los indios de sus encomiendas a servir en las minas altoperuanas. El gobernador Ramírez de Velazco prohibió este abuso y organizó en cambio “la mita de la plaza”, mucho más benigna. Consistía en la obligación de los indígenas de presentarse los lunes en la plaza del pueblo más cercano, para ser empleados en obras públicas urbanas o alquilados a particulares que no poseían encomiendas2.


  Por lo general las encomiendas de indios en el Tucumán tuvieron menor número de tributarios que en el Perú y no se prolongaron por más de dos vidas (en el conflictivo período inicial, pasaron de mano según el humor del gobierno de turno). La encomienda no implicaba tener derecho a las tierras cultivadas por las tribus. Sin embargo, el traspaso de tierras a los encomenderos fue un abuso frecuente.


  Un destino desigual


  La suerte de los indígenas del actual territorio argentino no fue igual en todos los casos. Los habitantes de la puna y de los valles jujeños, que tenían formas de organización política y social muy complejas, demostraron una admirable capacidad de adaptación al nuevo régimen. Sus propios curacas o jefes locales los defendieron y gracias a sus insistentes reclamos ante la audiencia de Charcas, pudieron limitar los abusos y conservar sus tierras. Las reducciones de estos pueblos se habían ubicado dentro de su hábitat, el tributo se pagaba en dinero y pocas veces en servicios personales.


  Valga el ejemplo de los tilcaras que obtuvieron mediante cédula real (1606) el reconocimiento de las tierras comunales dentro de su antiguo territorio. Otro caso, el de Andrés Choque, curaca de Humahuaca, dueño de ganado, chacras y estancias, quien usaba aperos de plata en su caballo, un indiscutible signo de prestigio y se había vuelto acreedor de su propio encomendero y de otros españoles3.


  Los comechingones tuvieron menos capacidad de retener sus tierras debido a las características especiales de sus cultivos a orillas de los ríos. Para apropiarse de los terrenos cercanos a sus establecimientos, los encomenderos aprovechaban que muchos poblados indígenas habían quedado desiertos, sea porque los habían reagrupado en reducciones, o por el marcado descenso de la población autóctona. Esto ocurrió, entre otros muchos casos, en Saldán, cuyo encomendero se adueñó de las fértiles tierras comarcanas.


  Las cifras de población son claras en cuanto a la catástrofe demográfica: de los 40.000 indígenas registrados en Córdoba en 1587, sólo quedaban a fines del siglo XVI 12.000 o 15.0004 ; de los 10.000 tributarios que había cuando se fundó San Miguel de Tucumán en 1602, se registraban 1.100 indios repartidos entre 32 vecinos5.


  Las lagunas de Huanacache


  Los huarpes fueron la mercancía humana utilizada por los encomenderos de Cuyo para compensar la escasez de mano de obra en Chile consecuencia de la guerra del Arauco. Indios de ambos sexos cruzaban en caravana la cordillera helada de San Juan a Coquimbo y de Mendoza a Santiago de Chile. Se los alquilaba para construir casas y para dar servicios personales y así pagaban el tributo a sus amos. La Compañía de Jesús al establecerse en Cuyo (1609) denunció que sólo había 800 indígenas en lugar de los 20.000 registrados en 1561.


  Entre tanto una sociedad huarpe marginal se había formado en las lagunas de Guanacache y en los montes y zonas desérticas de la región, merced al aporte de los que pudieron escapar de ese maltrato organizado. Era un asentamiento posterior a la Conquista. Peces, fauna menor y distintos vegetales constituían su alimento. Con el objetivo de bautizarlos, los padres jesuitas estudiaron la lengua de este pueblo, construyeron capillas y soportaron los calores y el ataque incesante de los mosquitos. No obstante, los indígenas trataron de preservar su libertad.


  Los religiosos indagaban en el mundo espiritual de los nativos, preocupados por saber si se mantenían los ritos y creencias ancestrales. Sabían que los indios adoraban a los cerros, el sol, la luna y los ríos y respetaban y temían especialmente a Humuc Huar, el dios que se oculta en la cordillera nevada adonde se dirigen los hombres al morir. Y les preocupaba que la homosexualidad fuera admitida por estas tribus cuyas largas bacanales, convocadas por el cacique en chozas construidas para la ocasión, excluían bajo pena de muerte a las mujeres. Por eso los interrogaban puntualmente:


  ¿Ofrendan chicha y maíz a los dioses para hacer llover cuando la sequía se prolonga? ¿Han enterrado a sus muertos junto con alimentos y objetos queridos de acuerdo al antiguo ritual? En cuanto a las costumbres sexuales preguntaban: ¿han tenido los indios contacto sexual con animales, o con otros hombres o buscado mediante hierbas y hechizos ser amados por las mujeres?6


  Reducciones de las pampas “de abajo”


  Parte de los indios de las pampas “de abajo” (rioplatenses) evitaron la dominación española gracias a su trashumancia. Hacia 1650 ya no existían querandíes en la jurisdicción de Buenos Aires. Habían muerto de peste o se habían mezclado con etnias venidas de Chile a la pampa.


  En 1620, trece reducciones, ocho de ellas fundadas por el infatigable Hernandarias, nucleaban a los indios del gobierno del Río de la Plata. El gobernador Diego de Góngora, luego de recorrerlas, las describe así:


  Los tres poblados que dependen de la jurisdicción de Buenos Aires son particularmente miserables: en San José, los ‘toldos’ del cacique Bagual, hay 160 indios, 60 de ellos cristianos, una iglesia derruida y algunos bueyes y arados, obsequio de los encomenderos. Los nativos han incorporado al caballo como alimento, pues comen carne de potro además del venado que cazaban desde época inmemorial. Montan sobre pellejos, con estribos de palo y sin freno, visten prendas de lana y sombrero, símbolo de distinción, que cambian por caballos a los españoles. Los ‘toldos’ despiden un olor nauseabundo. En la isla de Santiago, 12 leguas al sur de la ciudad, se repetía el triste cuadro que sólo mejoraba un tanto en Baradero a 25 leguas de Buenos Aires, donde se había establecido un pueblo agricultor en ranchos de paja.


  En la jurisdicción de Santa Fe, la peste había hecho estragos en las reducciones de San Lorenzo de los Mocoretás y de San Bartolomé de los Chanás. Los sobrevivientes preferían volver a su hábitat primitivo de donde habían sido arrancados por la fuerza. En los pocos casos en que había misionero, éste ignoraba la lengua de sus feligreses. ¿Cómo podía entonces adoctrinarlos en la nueva fe?


  Distinto era el caso de las reducciones de Corrientes, en el área de influencia guaraní, catequizada por los franciscanos primero y por los jesuitas después. La Limpia Concepción de Itatí, donde se veneraba una imagen de la Virgen, agrupaba a 600 familias de guaraníes bautizados que eran agricultores y ganaderos7.


  Comenzaba en la primera mitad del siglo XVII la magna obra de las misiones jesuíticas del Paraguay, que será objeto de otro capítulo, pero es justicia reconocer que fueron misioneros franciscanos, como fray Luis de Bolaños, quienes hicieron el primer trabajo espiritual efectivo en la región.


  “La puerta falsa” de los peruleiros


  Hacia 1600, la mano de obra indígena aseguraba el bienestar y la riqueza de la población española del Tucumán. Por entonces algunos ricos vecinos feudatarios de Córdoba invirtieron el trabajo de sus indios no sólo en tareas domésticas y agrícolas, sino también en labores industriales y en sociedades comerciales para traer esclavos del África portuguesa.


  Sus socios eran contrabandistas residentes en Brasil, que pagaban en buena moneda de plata en lugar de las telas o lienzos de algodón usados en el Tucumán como “monedas de la tierra”. Un esclavo en perfectas condiciones valía en Potosí hasta 500 pesos, pero el precio bajaba si la “pieza de Indias” era vieja o enferma.


  La red comercial partía de Buenos Aires, pasaba por Córdoba y se extendía al norte hacia Potosí y Lima y por el oeste a Cuyo y Chile. Utilizaba carretas construidas por hábiles artesanos indígenas y tenía paradas, “dormidas” o postas. Ya estaba conformado el circuito de precarios caminos, base del sistema actual de comunicaciones, que respondía a las nuevas necesidades comerciales8.


  Frazadas, sayales, sebos, algodones, cordobanes, bizcochos y harinas, elaborados en Córdoba, se vendían en Buenos Aires a cambio de esclavos negros, hierros, azúcar, conservas y toda clase de géneros de Europa, incluidos los ornamentos y libros piadosos para los conventos.


  El cabildo cordobés pedía permiso al rey para “comunicar los frutos de la tierra con el Brasil y Angola y traer en retorno ropas y esclavos”, y se quejaba de los elevados precios de las mercancías que venían por la vía autorizada del Pacífico al Perú y al Tucumán. Su interés era el mismo que el de Buenos Aires en la apertura del comercio atlántico, una ruta más directa pero difícil de controlar.


  “La puerta falsa, que tal llamo al puerto de Buenos Aires, como es perjudicial para otras cosas, también lo ha sido por la entrada de judaizantes”, afirmó el oidor Alfaro de la audiencia de Charcas en carta al virrey9. Es que quienes habían ideado este tráfico de alcance internacional, la “ruta de los peruleiros”, eran judíos conversos al catolicismo. Expulsados de la Península Ibérica, parte de ellos había buscado refugio en Brasil y utilizado eficazmente sus contactos comerciales en Lisboa, Amberes y Londres. En Buenos Aires trataban con Diego de Vega y Juan de Vergara.


  Córdoba, actividades comerciales


  A comienzos del siglo XVII, los sesenta vecinos de Córdoba se repartían más de 4.000 indios. Pero no todos los españoles eran encomenderos y tenían el privilegio de ser vecinos.


  Había decenas de artesanos, un platero, sastres, cirujanos, mayordomos y licenciados en leyes. Tiendas y pulperías funcionaban en cuartos alquilados a la calle y se había abierto un mesón para los forasteros. Con mano de obra indígena se estaban construyendo el cabildo, templos y acequias. El juego por dinero en las mesas de “truques” (billares) era el vicio de esta sociedad, bastante menos hidalga en los hechos de lo que presumía ser en los blasones.


  El oficio de mercader era admitido y respetado. Luis de Abreu de Albornoz, comerciante con Brasil, Cuyo, Chile, Potosí y Lima, había instalado una tienda en la ciudad; el obispo Trejo era dueño de un molino; Tristán de Tejeda (1544-1623), sevillano que estuvo en las fundaciones de Córdoba y Salta, poseía las mejores encomiendas y su obraje de paños del valle de Soto, organizado con el dinero ganado en esclavos y harinas, era el más importante de la región, con batán, telares, lanas, tintas y producción de jabón, trabajos a cargo de más de un centenar de indios10.


  Personaje de respeto era asimismo Diego López de Lisboa quien había venido de Portugal con su familia huyendo de la persecución religiosa contra los judíos. Como traficante de esclavos, asociado con el portugués Vega, viajó de Buenos Aires a Potosí. Pudo consolidar su fortuna a pesar de las acusaciones que se le hicieron por su origen. Al enviudar se ordenó sacerdote11.


  De amores, religión y negocios


  Veamos las creencias, negocios y amores de algunos poderosos linajes cordobeses.


  Leonor de Tejeda (1574-1643), la hija de Tristán de Tejeda, nieta por parte materna de Mexía Miraval y de María la india jurí, encarna el arraigo de la cultura cristiana en la joven sociedad cordobesa. Esta rica heredera se casó con un militar de probado prestigio, el general Manuel de Fonseca Contreras. La pareja heredó las encomiendas del pueblo de Macha y de Calamuchita. Fonseca comerciaba activamente con Buenos Aires, adonde enviaba carretas cargadas de harina y traía de Cuyo vino y frutas secas para vender en Córdoba.


  Leonor una vez que quedó viuda y sin hijos se dedicó a la enseñanza de niñas y empleó su fortuna en la fundación del monasterio de Santa Catalina de Siena que fue el primer convento de mujeres del Tucumán. Con catorce doncellas y dos viudas comenzó la vida monástica en Córdoba. La obra piadosa fue protegida por los jesuitas, cuya influencia moral empezaba a ser decisiva en la sociedad local y en especial como confesores de mujeres del estamento social más elevado a las que inducían a tratar mejor a sus servidoras indias.


  No todas las viudas ingresaban al convento. Buena parte de ellas volvía a casarse una y dos veces más. Las que eran dueñas de encomiendas y herederas de privilegios varios podían elegir al segundo marido a su gusto, a fin de compensar la primera boda que sus padres les habían concertado sólo por interés cuando eran niñas.


  Catalina de Cabrera, viuda con seis hijos menores a cargo, es dueña de una rica encomienda que le da géneros y ropa, de estancias de ganado y chacras de trigo y maíz, cuando vuelve a casarse con el Alférez Ruiz de Castelblanco, comerciante que organiza fletes en carretas de su propiedad y coloca dinero en Angola para la compra de esclavos.


  Muerta Catalina, el viudo busca novia en La Rioja. La elegida es Juana Bazán de Pedraza, viuda del capitán Dávila. El pedido de mano y los costosos preparativos de la boda ya están listos cuando el alférez se entera de un hecho que es la comidilla riojana: el público amancebamiento de su prometida con el portugués Gómez de Acosta, comerciante con fama de usurero. El compromiso se deshace12.


  
    [image: ]

    Convento de los jesuitas y casa de la familia de Jerónimo Luis de Cabrera, según Grenón.

  


  Muchos jóvenes sin otro bien que su capa y su espada entraban al mundo de los negocios gracias al matrimonio con una rica encomendera. Estos enlaces de romántica apariencia solían terminar mal. Hubo maridos que no volvieron de sus expediciones comerciales a tierras lejanas, para las que llevaron dinero y mercancías.


  Luisa Martel de los Ríos se había casado en primeras nupcias en el Perú con el conquistador Garcilaso de la Vega, el padre del inca Garcilaso, gloria de la literatura iberoamericana, habido en una princesa inca. Una vez viuda contrajo enlace con Jerónimo Luis de Cabrera y lo acompañó en la fundación de Córdoba. Después de enviudar por segunda vez en las trágicas circunstancias que se relatan en otro capítulo, anduvo empeñada en la reivindicación moral de su esposo y en la recuperación de sus encomiendas. Volvió a casarse.


  La pareja se ocupó de sus intereses en ganados y molinos. Pero Luisa se desilusionó pronto cuando su joven esposo se fue de viaje a España por negocios y herencias. Supo que él se burlaba públicamente de ella y que no pensaba en volver: entonces, sin arredrarse, le quitó el poder que le había dado y continuó al frente de las empresas familiares hasta que ella también se marchó definitivamente al Perú. Su hijo mayor, Gonzalo Martel, consecuente con el destino trágico de los Cabrera, había sido ajusticiado en el Cuzco, por sospechas de alentar un motín independentista13.


  Ana Díaz Caballero, hija de uno de los primeros pobladores del Tucumán, dueña de una chacra de riego sobre el Suquía, entre otros bienes, tenía ya dos matrimonios y cuatro hijos, uno de ellos natural, cuando contrajo nupcias con don Juan de Luna y Cárdenas. “Cuando se casó conmigo no tenía bienes ninguno”, explicó ella en su testamento con relación a este marido, quien se marchó al Alto Perú llevándose valores por siete mil pesos y no volvió jamás14.


  La historia de la mujer y de la familia se enriquece si se la considera caso por caso. Son los rasgos individuales, como los que hemos relatado, la base del gran cuadro de conjunto. Pero las genealogías y las historias tradicionales se preocupan por embellecer y ennoblecer a los linajes sin reconocer los crudos contrastes de la realidad y que el pasado, por remoto que sea, resulta a veces parecido al presente y tan decepcionante como éste.


  La riqueza ganadera


  Hacia 1640, el proceso de apropiación de las mejores tierras agrícolas y ganaderas de Córdoba estaba casi concluido. Los españoles criollos habían legalizado la posesión mediante mercedes en tierras y utilizado los antiguos derechos de los indios en pleitos para justificar sus pretensiones.


  Pero la desaparición progresiva de la población indígena afectaba a las industrias locales que languidecían debido a la escasez de mano de obra gratuita. Paralelamente los esclavos empezaban a figurar con más frecuencia en las listas de bienes de los testamentos. Entre tanto crecía la ganadería extensiva, caballos, vacunos, ovejas, cerdos y cabras.


  A partir de 1610, la cría de mulas es un buen negocio. Mientras los sebos, cueros, harinas y cecinas se venden a Pernambuco (Brasil) por el puerto de Buenos Aires, el ganado vacuno en pie parte al Potosí, previa invernada en los valles jujeños cuyos vecinos también estaban asociados con los portugueses. Luego de la creación de la Aduana Seca de Córdoba (1623) ese tráfico será más intenso. Por su parte, el corregimiento de Cuyo, si bien dependía de Chile en lo político, en lo comercial estaba relacionado con el Tucumán, Buenos Aires y el Paraguay como proveedor de higos, pasas, orejones, aceitunas y vino.


  La nueva sociedad tucumanesa, rioplatense y cuyana se dividía en castas: la de los orgullosos vecinos españoles y criollos; la de los españoles forasteros o “estantes”, también muy orgullosos, y la de los indígenas cristianizados que formaban el estrato más bajo aunque por encima del esclavo negro. Sin embargo, el nuevo hecho social era la presencia silenciosa del mestizo.


  La disgregación de la familia indígena permitió a los pobladores españoles amancebarse con “chinas”, como denominan los documentos a las mujeres nativas, forzadas asimismo a trabajar para ellos en sus viviendas e industrias. De estas uniones, que en algunos casos se legitimaron por el matrimonio y en otros implicaron el reconocimiento de los hijos naturales mestizos, educados y dotados de bienes, proviene el proceso de mestizaje que proporcionó su base étnica a la población criolla15. Pero el sentimiento de superioridad del grupo de los conquistadores se transmitió a sus descendientes, el patriciado de las pequeñas ciudades, y contribuyó a establecer las rígidas jerarquías de la sociedad colonial heredera de la guerra de la Conquista.


  
    NOTAS


    1 Junta de Estudios Históricos de Mendoza. Descripción de la provincia de Cuyo. Cartas de los jesuitas. Mendoza, 1940, estudio preliminar de Juan Draghi Lucero.


    2 Gabriela Sica. “Las sociedades indígenas de Jujuy frente al impacto colonial”. En: Jujuy en la Historia. Daniel Campi (coordinador), Jujuy, Universidad Nacional, 1993.


    3 Ibídem.


    4 Josefina Piana de Cuestas. Los indígenas de Córdoba bajo el régimen colonial. 1570-1620. Universidad Nacional de Córdoba, Córdoba, 1992, p. 42.


    5 Ricardo Jaimes Freyre, op. cit., passim.


    6 Catalina Teresa Michieli. Los huarpes protohistóricos, op. cit., p. 129 y ss.


    7 Raúl A. Molina. Hernandarias, el hijo de la tierra, op. cit., p. 265 y ss.


    8 Enrique M. Barba. Rastrilladas, huellas y caminos. Buenos Aires, Raigal, 1956, p. 14.


    9 Piana, p. 297.


    10 Ibídem, p. 211.


    11 Luis G. Martínez Villada. Diego López de Lisboa. Córdoba, Imprenta de la Universidad, 1939.


    12 Piana, 155 a. Córdoba, Imprenta de la Universidad, 1939.


    13 Félix Luna. Retrato de un guerrero del Tucumán. En: Investigaciones y ensayos. Academia Nacional de la Historia, Buenos Aires, enerodiciembre de 1997.


    14 Martínez Villada. Los Cabrera, op. cit., p. 120 y ss.


    15 Carlos S. Assadourian. La Conquista. El proceso social. En: Historia Argentina. De la Conquista a la Independencia, op. cit., p. 79.
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    LA ÚLTIMA REBELIÓN DE LOS CALCHAQUÍES


    “¿Qué culpa tuvieron los indios para hacerles


    la guerra si se les mandó que tuvieran


    por Inca a don Pedro Bohorquez?”


    Sermón de Cuaresma de fray Gonzalo de Medina, 16681.

  


  La increíble personalidad de Pedro Bohorquez, un aventurero andaluz que se hizo pasar por Inca legítimo en el Tucumán del siglo XVII, desató la tercera y última guerra de la parcialidad calchaquí. El escenario de la lucha fueron los valles del área noroeste del Tucumán, habitados por tribus que se negaron a someterse y a convertirse al catolicismo y que ya habían protagonizado dos largas guerras2.


  De Chamijo a Bohorquez
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